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JORNADA PRIMERA.

Íílíi» Don Lope , el Rey Don Pedro f el
Condestable,

lí'T7Uestra Alteza, gran ^enor,
V pues sabe que todo el Reyoo

de Portugal le idolatra
como soberano dueño,;,
dé un buen día á sus vasallos,
templando el áspero ceño
de su tristeza. Rey, Don Lope
de Acuña

, desde el suceso
iiiftliz de Doña Inés {
de Castro

, cuyos- luceros
3 otra mejor Monarquía

estrellas se añadieron,
tío quedaron ruis sentidos ;

«Pices ue admitir cuerdos
j

-’l

la p^na sola

^ >a mi divertimiento,

> ya vuestra Alteza
;l el sediento

- turor en las vidas

5

-' cómplices fueron
'^justa tiranía
R-iy-.a? Ya no dieron

“‘i-o escaímiento a¿-^u5do,;

con el mas raro y mas nuevo
artificio de venganza
que intentó el rigor severo?

Cond.Yz no le vengó? Rey. No fue.
Condestable, grande exceso
él quitar la vida á quien
tne hirió el alna primero,

Lop. El divertir la raetnoria,

señor, de esos sentimientos
le conviene á vuestra Alteza;
pues esa vida , ese aliento,

también es de sus vasallos.

Rey, Don Lope, admito el consejo,
dexe.mos la pena mia,
y- de otra materia hablemos.

I,o/'.“Bien sabe ya vuestra Alteza
como el Príncipe Roberto,
hertnaiK) del de Saxonia,
viene- de su Patria hayeadn,
á valerse de tu amparo.

laaiíT. Ya lo sé, y que estoy resur'to
* en recibirle en rni Coj te;

y aunque a’gunos me di : ron
que fue traidor con su h.. mano,
y que tirano y sob. bio,
con rebeide alevosía
intentó qaitarie el Reveo
dándole muerte . vo solo
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-s f^er, y
aqr.ello -que visto creo,

y lo que ioforman testigos;

creerse de ligect^

arguye mucha malicia,

ó muy poco entendimiento,

tep. La «otrada que hizo en Lisboa,

y el grande acoíopañamiento
^oe =tuvo de los Fidalgos,

^ acrediió dé discreto,

pues coítesano ha sabido

agíS-jar alhag'itño

á‘ muchos con la modestia,

á todos con el ingenio.

Jfjr. Justo se-d que le ampare.

Cfüd Pues piadoso y Jasticiero

4 un tiempo os mostráis con todos,

tina merced pedir quiero

á vuestra Alteza. R^. Decid,

C9»á‘ De los servicios y hechos

de Don Tello de Meneses,

íio quedó mas heredero

.<|ue su .hipa Doña Blanca,

i quien vuestra Alteza en premio

él Condado de LJdemira

promct'ó, no tuvo efecto

esta merced hasta ahora,

y para su casamiento,

ipor ser mi sobrina Blancáy

qt»e confjrtneis el decreto

mi intercesión ^s suplica.

Rer. Sabed que mejor tercero

tiene en mi memoria Blanca*

Xop. Si sabe mi galanteo
_

el Rey ? ay Blanca divina,

quanto en amarte inieresol

quién es ,
señor ? Rsy. S« sangre,

su virtud y entendimiento,

pues son acrehedores mios

los servicios de Don Tello:

yo lo miraré, Sdle un Cfwaa.

Crud. Señor,

aquel Príncipe Extrangero

que ha venido de Alemania,

pretende hablarte» Roberto

es este, señor. R^. Di que entre*

tpt. Si su delito fue cierto,

recelo que el de SaxoDia,^

que es Elector de! Impeno;

y poderoso, se ofenda

Creer.
de que ampares en tu Revno
4 su enemigo. Rey Uon Lope,

la piedad que es don del Cidou
ño se acuerda dcl delito,

^

y sea ó no verdadero,

el que se ampara de -mi,

negarle el favor no puedo.

Rob. Vuestra Alteza me dé los pies,

Reí- Roberto,
los brazos al valor vuestro debidos,

Rob. Dichoso yo si en ellos hallo puert#

que me negaron bárbaros oídos.

Rey. Cómo venís?

Rob. Pisando golfos inciertos,

contra vientos dcl hado emb’-cvecido^

que turbando mi honor me han obligi-

.4 vivir fugitivo y desterrado: (¿
mas ya ,

Pedro invicnsimo
, quevoo

4 vuestros pies p«rada mi fortuua,

no tengo que pedir á mi deseo,

«i de tantas envidias queja algooj.

Al Duque de Saxonia , á Clodova^

>ini herroanojle inforovó legua impmíi

que yode aquel Laurel q ciñeAi^asic,

solicitaba ser tirano^ injusto.

Dió crédito al engaño, y peimdidq

«quiere meterme en ásperas prinone^

quando un leal , de mi cotnpadeciá^

me avisa de sus cautas intencionej

sobreun bruto Alemán,rayo eoccniiü

que4 el viento le bebió respiración:^

fió mi vida en medio del reposo,

huyendo dc el rigor de un PoderosOi i

Y este mayor castigo mereciera

quien la Corona de oro hurtar

al páxaro del Sol , y hasta su esfefli

ambicioso Neblí se remontara,

quié cótra el Laurel Regio,ñelaoi

ciego y desvanecido

f

que no sembrara en cándidas esp®®"

* el artificio loco de sus plumas.

No suele en verde prado ála®o

esmaltarse de páxaros

para dormir, quando
j:ro>

oomo mificrmano está
,
píig

debe de ser estrella de aqu'

adornarse el Laurel deá'pio^ ’

pero si Ío^!^aqui vuestros a



De Don Juan de

g le perdono al hado los rigores.

,J SoUenente al venturos»

Vale la razón Roberto, y
Que en delitos ignorados

^mpre el infeliz es reo.

Yo estoy de vuestra desgracia

advertido, y con intento

de ampararos en mi Corte,

que me ha lastimado el vert«

de la envidia perseguido,

Í
de vuestra Patria huyendo,

ope de Acuña. Lop. Señor.

Daros i Roberto quiero

fct huésped, y por amigoj

de su asistencia el festejo

fio de vuestro cuidado. ^ »

l¡f.
Como ventura agradezco

la Ocupación ,
para hacer

alarde de mis afectos.

Iji. Él feliz soy yo
,
pues logro

por amigo y compañero

á quien tanto intenta honrarme,

y á quien servir solo esperó. -

tiy Que es mi persona advertid,

Lope de Acuña, á quien debo,
por sus servicios y hazañas,

la Corona que poseo:

él es el primer vasallo

de mi estimación; L»p. Confieso,

g'-an señor, que por hechura •

vuestra ese favor merezco.
laLPor la fortuna que éi logra,

y por la que al lado tengo
de Don Lope, á vuestra Alteza
la mano otra vez le beso.

Ir;. Venid , Roberto ,
conmigo,

que informarme de vos quiero
de las. cosas de Alemania.

lib. Diré que ai Sol voy siguiendo,

toies
, y sale Trinan , j detiene á

Don Lope.
Trist. Que el Rey se fuese esperaba

Para hablarte. Lip. Q¿>é tenemos?
Trise. No mas qué un fabor de Blanc®.
T>p. De Blanca ? Tí irr,No hagas csiremos;
que lo que lú no has podido,
lo ha conseguido mi ingenio.

Pues cómo alianó tu industria,
lo que yo en lau laigo tiempo

Jfaíjs Drageso. ¿
no pude ? Trist. Porque soy tOQCó,

y mejor fortuna tengo.

Lop. Yo no sé por qué razo»

son mas dichosos los necios^

Trií. Por muchas, y la mayor
es la que te iré diciendo:

Mira , u fortuna es una
dama de gallardo cuerpo,

llena de joyas y galas, V ,

que causa á todos respeto; (

esta anda entre los concursos
mayores del Universo;

y los discretos que ven
venir con garbo y despejo

una muger tan bizarra,

como corteses y atentos,

é los lados se retiran,

porque ella pase por medio,
haciendo como entendidos;

y como los majaderos

no hacen caso, ni se apartan,

y se éstán quedos' que quedos,

la fortuna que va andando,

es fuerza topar con ellos.

Bien has dicho; dime ahora

el favor que traes. Trise. Q.tedo,

señor, que primero yo
he de cobrar mis derechos;

de Blanca un papel te traigo,

y es el porte quando menos
veinte escudos.- tup. Y aun es poco;

yo , Tristan , te los prometo,

como ello sea verdad.

Trist. Y como que es verdadero,

I99. Papel de Blanca, qué eícucho?

dámele ,
Tristan. Trist. No puedo.

Lop. No fias de mi palabra?

Triít. Si haré, mas ,oye primero:

Bien sabes como el jardin

de Blanca, es el mas ameno
que tiene todi Lisboa,

^

porque su padre Don Teho,
viniendo de ser V;rey,

le lab; ó con tanto as^,
que es emu'acioa fi 'rida

de los penúles hib'eos.

La Duerta que sale á el_ campo

vi abierta, y con ardi.miento

me entré como que buscaos

A 2
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' Ver y
3 un iiomore, á el enctisncro
me sale tu Blanca hermosa,
preguntándome á qué iefecco
entraba allí, yo le dixe,
cue tú te estabas muriendo
y que buscaba unas yerbas,
que los Médicos expertos
te habian hoy recetado;

y fijae solo en aquel puesto
se bailarían, por mas fértil

de todos los del terreno;
«jué yerbas son me pregunta;
mas yo que me vi de lleno
-ct'gido, inventando nombres,
becbé por aquesos cerros.

En fin , la dixe, que estabas
de rondarla aqueste Invierno,
con catarral calentura,

y que los muchos serenos
<te habían dado unos flatos,

tan tiranameete recios,

que te quítabamrla vida,

y que te diese remedio,
t]ue todo tu mal nacía

•de sus desdenes neveros,

que te daban parasismos,

que estabas perdiendo el seso*

Ó;Ue no pedias comer,
ni dormir, y otros excesos

que encarecí 'tan al vivo,

xpjc yo los creí primeroi

/ ella enternecida entonces^

la escribanía pidiendo,

tomó la pluma, y porque

ei ’papel quiso soberbio

competir con la blancura

de su cristal puro y terso,

asentándole una mano,
le afrentti con cinco dedos.

Y en fin aqu^te viliete^

me dió para ti. Luf. Qué veo?

papel de Blanca en mi mano
de mi firme amor en premio!

Lee. Iristan Mee que no estáis con salud,

j que la causa de vuestros males, son

niis desdenes ,
desde haj serán menous^

porque vos tengáis vida»

Trisr. Qué has visto?

Lop, Un favor tan grande.

1
Creer.

^
‘

que me enloquece el contet^t*
pondré en mi boca sus raso

’

ay' dulce adorado dueño
qué bien mis finezas p3«Vs!

Tris!. Bien las slbricias mefezco.
íop. Tristan , toma este bolsillo

porque solo tu despejo -
* *

venciera aqueste irnposible. ^

Triíf. Tai-vez el que sabe menos
lo suele acertar mejor, *

lof. Verdad debe de ser esto
pues sin mí lo hiciste todo.

irrist. Oye á proposito un cuento*
Un Barbero en un quartago

*

visitaba á cierto enfermo
.fique tenia un apostema

* con unos- dolores fieros,

alargábase Ja cura,

y el paciente echaba verbos,
Élecmano

, tened paciencia,
le decía el quirurgo diestro
que este achaque va despacio,
^ue en él hipocondrio iniernoi,
teneis una hidropesía,
álpnzadme ese rin.teEO.,

|

.porque quiero recetaros
nuevo cficaz^.remedio:

y al darle el pobre la pluma,
el -caballo que era inquieto,
asentóle 4a herradura, '

y le rebentó -el divieso,
con que al punto le cesaros
-los dolores al enférroo,

j

sintiéndose «mejorado,
|

y quedó á voces diciendo: ;

Vive -Dios,, -que mejor cura #
el caballo que el Maestro;
aplico agora, lop. No aplique^ ,

porque sale aqui Roberto. 1

Señor Don Lope , ya el Rcf |
de roí quedó satisfecho, i

con la individual noticia
j

que le di de mis progresos;

á vos mi amparo remite,
como -primer instrumento
de sus determinaciones.

Lep. Venid conmigo, -que quieto

enseñaros á Livboa.
Hob. Habiendo visto el portent®



Df Don Juan de Aíatos Fragoso.

floirdo en ella enc.é y con oculta lumbre,
^•^VCT * ^«**-*' 1 • .

•

L lo demas es menos.

habéis visto? Ro^ Una Hermosura

que ¿u teda mi vida espero

mas singular prodigio,^
-- — dueño

- í Síber quien era , c

í. uinVri de mi alvedr
Íj

hiciera

Uniendo á sus pie^ (si heredo)

^ c.radn de Saatcnia.^ Estado de Saatciua.

f , y en fin ,
de amor este cielo

(Je Pf rtugal^ .dónde , o qoando

¡i v*stei.. En el pa‘eo,

iumo i el mar, la misma tarde

flue deien barqué. Triíf. Lxus Peo,

^os son Pueblos en Francia,

y el buscarla es perder tienapQ.

ti* Conocerei>la si acaso

U volvéis i. .ver.? Roh. Rs cierto^

pues tan vivo en la m.ejnoria

nie ha quedado su diseño,

es imposible olvidarla.que

Itf. Pues ^valT>os ,
señor Roberto,

que DO quedar-á en la Corte

(por ver si halláis vuestro empleo)

calle que no discurramos,

concurso que no miremos,

lií r. Plegue á Píos .que esos caprichos

no paren en escarmientos..

7á».<t
, j ^sale Doñ^i SUni a y Leonor,

lun Ya que .en estos jardines

estamos
,
Blanc-a hermosa., retirada^

y con estos jazmines

de registros .domésticos guardadas,

sin liego de enojarte,

quisiera una pasión comunicarte»

iUnc. Seguramente puedes
decirme tu cuidado. Leo Tengoroiedo,
de que admirada quedes.

^iení. C ómo de afectos amorosos puedo *

ídm.irarme, si Á todos
Veo que rinde amor por varios modos.
Amor, los Elennentos
en dulce unión enlaza ;

amor conforma
estraños pensandentos;
atnor valientes .Hercules transforma
en actos mugeriles,

y en fuerza de ‘sansón ánimos vilesj

amor, sin pesadumbre
corta del mar las hondas arrogantes.

cen natural instinto, y voz amante,
brutos

,
aves y flores,

da'ido mudos están señas de amores.
Leo. El dia, Blanca hermosa,

que fuiste ai mir
, y el de Sa.xonia vino,

qtiando por la arenosa

p aya cubrieron damas el caminó,
en él puse I >s r jos,

libre de imaginar tarrtos enojos,
fue cosa en mi tan nues’a,

el ver que un Extrangero me agradase,
que no pudo ha. lar prueba
amor

, que inassus tuerzas confirmase,
que rendir ,el decoro,
de quié siempre bur'.ó susflechas d.eotp,
Verie otra vez deseo,
por ver si mi aprehédon se va mudado^
quizá de.aqueste empleo,
mi voluntad se irá desengañando,
que tengo por injusto
que se avasalle la razón á el gusto.

Blanc. No .estés tan descontenta,
prima, de tu capricho por estrañq;
pues que la G iega atenta
al Capitán de Troya

, y de su engaño
con mas fácil conquista,
rind ó su amor á la primera vista.
No hayas miedo que abrace
á Lisboa su amor , como ella á Troya,
r.i que á cuidado pase,

que ail; ia admiración de tanta joya,

y tan ricos despojos,
hizo 4 la voluntad seguir los ojos;
otra vez que le veas
conocerás , tu :prror y desatino,

Leo. hy Blanca
, no lo creas,

pienso que por mi mal á España vino,
quando á imaginar llego
que la espuma del mar prodoxo effue-

¿aíe Be/tíi'tz. j censt^nz-a.
Bedí. Aquel í’ríncipe Extrangero,

que dicen que 4 riue.-rtra tierra

viene huyendo de su hermano,
( segnn los vulgares cuentan)
de 'Don Lope acompañado,
piden, señora, licencia
para ver esros jardines,

cuyas estancias amenas



1

^ Ver

,

acredi'».
buhq. Di que entren muy' ftorabueaí^
y avisa á los Jardineros,
que suelten i toda priesa
las fuentes

, y surtidores,
para que lisonja sea
de Caballeros tan grandes;
pues a honrar su siiifo Heeanj
no te detengas Reatriat.

"Bfit, Voy á hacer lo queme orinas.
’Bíitnc. Sin duda que. á el papel Sito

agradecido se muestra
Don Lope

; pues eon achaque OPm
de ver el jardín

, honesta
coa el disfraz de curioso,

»r oculto de su fineza.
Ies, Mi deseo le ha traído. *

4f,
Parece que estás contenta,

Leonor ? Qué mal disimula
la alegría su beiieza!

leo. Antes, Blanca, estoy sentida
, de que con Don Lope venga
el Príncipe, pues no puedo
luirarie sin que me vea.

‘Blanc. Ya están dentro del jardin,
de estas raoiis encubierta

^

puedes mirarle. Leo. Bien dices.
llitoc. De qtié sirve c'a cautela

conmigo, quando tú, mas
que' verle, hablarle de'eaj?

leo. Mi pajion has conocido;
mas supuesto ^ue están cerca,
ditre si tengo disculpa
en mi amor, y si sus prendas
son dignas de mi cuidado,

lí. nc. Ei tiene gentil presencia,
pero fáltale aquel ayre
Español, que tanto aprecian
las Naciones, leo. A Don Lope
ninguno hace competencia:
roas esto de inclinaciones
procede de las Estrellas;

Venturosa tú que sabes
cije te adoran, y ay de aquella,
que sin poder declararse

ha de amar por influencia,

Const. Recorriendo los jardines
los dos hacia aqui se acercan,

y con paso apresurado.

y Creer.

Blanc. Retirémonos apriesa
BO se aventure ei recato-
ven , Leonor. 5^,, \

lof. Ingrato fuera,
'

divina Blanca , si á tantas
corteses correspondencias
no postrara el alvedrto
por victima de la deuda
a los apacibles rasgos

*

de estas fuentes lisonjeras

y de aquellas que dan vida,
bordando flores por letras,
debí las respira-ciones,

,

debió el alivio mi pena,
ya vivo, ya de la calma
se serenó la tormenta,
pues veo de estos jardines
una vez la entrada abácrta.

Blanc. Por metáfora agradece- «
mi papel : vuestra nobleza,

^

señTur Don Lope
, y la gracia

que teneis del Rey flanqueas
mayores dificultades,

que solo á la preensinencia
de vuestra sangre y valor

las del recato se abrieran.

lop. De mí vino apadrinado
Roberto, á ver la excelencia

kíc estos amenos jardines,

y poca urbanidad fuera
de mi atención recatarle

la ventura de que os vea.

leo. Gon tal padrino, es razón

que hablar á entrambas merezca.

lop. Llegad
, Roberto.

Llega Raherte , y tmhise,

Rgh, Conozco,
señoras

,
que no pudiera

mirar al Sol; roas q'ué miro?

Cielos, la deidad es esta

que en el paseo vi ,
quando

desembarqué, arda el etpa

de mi amor en mi silencios

qué haré? si diré mi pena?

válgame todo mi aliento.

lop. 0& turbáis? rqP. Gtoseto íoffh

señor Don Lope, si al ver

un jardin con dos estrellas,

una esfera con dos Soles,

f



7T>e jyon Juan de

nn «;o! con dos Pruína veras,

y nie turbara- BUnt.. visto

,
ctrí«

mayores bélicas,

- cortesano queréis

í^onjearme. Kob. No quisiera

parecer necio en decir

Le todas son sombra vuestra.

g¡^„, '«ombrá diréis de mi prima

I

pona Leonor. Bob. Es muy bella^

I gas basta estar j
into i el Sol,

para qoe parezca Estrella.

, iJSo pienso que se me inclina,

loí OJOS Blanca le lleva.

Ir»- QL’é miro Roberto en B’anca

la atención de suerte emplea,

<jue le bebe la hermosura; 4^.

la visita ha sido necia

Y
vive Dios que me transa:

ñas la nobleza Extrangerá
tstila estos agasajos,

y disimular es fuerza.

Ut. Y qué de mi no haga casoi af,

l$f. Qiiiero usar de la llaneza.

IM. Digo , señor , que en la Corte
entrasteis con buena estreUa.

M. Qué mayor , si he merecido
el estar en la presencia
de las mas hermosas luces?

¡tf. Bien vuestra atención se emplea,
á en Leonor ponéis ios ojos,

que es prima de Blanca.
tA. Apenas
me da lugar su hermosura
P«a que en otra divierta
1» atención.

;
te?. Este hombre es necio.

Mas es. Lop. Quó mas?
Trirt. Esa es buena;
no es necio

, señor ,
sino

caballo, según se llega.
Laat. Mucho porfia en mirarme.

Aquí, amor, de mi cautela»
bp Supoesto, divina Blanca,
que es esta la vez primera
que feliz piso este sitio,
centro de la Primavera,

razón cansaros.
• Q. é presto las dichas cesan!
A Dios, Bianc. A Dios.

fíalos Fragoso.
Lap. No se aparta,

quien en la memoria os lleva.
Rob. Quereisme oir vos, señora?
Leo. Ya, señor, os oigo atenta,
Rob. Decidle á Blanca que voy

sin alma, y que si pudiera
hoy heredar á mi hermano,
fuera en Saxonia Duquesa.

Xeo. Hareío asi
;
qué esto escuche! mV,

inteliz soy, Rob. Qué belleza!
Lcp. De Roberto voy zeloso; 49,

qué mal hice en que la viera!
BU«c. Su discreción, eala v brió

mas á quererle me^empe^ñam
Trist. Cómo quedamos Beatriz?

Xristan
, como tu me quieras,

soy tuya. Trist. A tanto favor,
mis sentidos hagan fiestas,
ponga el alma luminarias,
corran toros mis potencias.

Xrfttre todos, j ¡tedan Blanca y Leonor

é

Bianc. Pareceme que has quedado
triste. Leo. No tengo razón,
si he visto con la a£cion
que Roberto te ha mirado?
¿e U visita he sacado,
prima

, ..notables consuelos,
para mis necios desvelos,
porque si eo la -fantasía,
soiainente amor tenia,
ya tengo amores y zelos.

IBlanc. Leonor mía, y si mi amor
Don Lope no mereciera,
segura estoy que no hiciera
á un Extrangero favor;
en el Fidalgo mejor
del mundo estoy empleada,
ama y vive descuidada,
sin tener zeios de mi,
que desde que 4 Lope vi,
ya para mi todo es nada. VOSe»

2.(0. Estraña desdicha ha sido,
que de Blanca se agradase
Roberto, y no me mirase,
mirándola divertido;
pero pues rite ha prevenido
para hacerme su tercera,
aunque mi gusto prefiera
á mi honor

, viendo que muero.



^ f^ci' y

Sin que sepa que !e quiero,
tengo de hacer que n.e quiera»
Yo ie he de dar á entender
á Roberto

, que es querido
de Blanca

, y é\ persuadido
de este ardid, la ha de quererj
ieego que le vea arder
por Blanca, yo en su lugar
*ni cautela he de lograr,
que aunque sea indigna acción,
de una tan ciega pasión
quien se ha podido librar?
Ko seré yo la primera
que este arrejo haya intentadlo,
error es^ desesperado,
vil delito

, acción severa,
conozco que mejor fuera
el morir ; mas qué ha de hacer
quien ha l¡egado^ á perder
alma, y hon-.m, vida, y fama?
mucho m.as haiá quien ama,
'olvidada de su sér.

V¡tse , J caríese un a iorimn
, y aparecesf

ti í-ey setitaás
^ y eL <.trndestable

en pie.

my. Por mas que intento apartar
el pensamiento de aquel
lamentable triste infausto
suceso de Doña Inés.

Nías para tormento mío,
asesino mental es

la memoria que me quita
la vida ; ay perdido bien!

Ce»¿. Ya vuestra Alteza ha cumplido
con quanto cupo en la ley
de aman re

, y de poderoso,
ya coronó de Laurel
aquella muerta herasosura,
que asombro á los siglos fue;
fineza que solo cupo
en Monarca Portugués;
áhora de esa tristeza

sera triunfar su altivez,

que aquí la mayor victoria

es el saberse vencer.

Jiey. O si el dolor me dexira!
Condestable, no estrañeis

mi frénetica locur ;

pues á quanias partes veis

Creer.
que miro , se rae apjfg^
aquel helado clavel,
aquélla difunta sombra
y juzgando que -ella es’
abrazo el viento, y butu
el vienta, porque tni fé

^

fiada en la fantasía,
*

á qualquier zéfiro cree.
Ceni. Olvidar es el remedio.
"Rey. Dónde el olvido hallaré?

Cend. Señor, en. la resistencia

y de vuestra parte haced
*

por borrar esa memoria,
pues en ella estriva el bien
de Portugal. Rey. Bien decú,
haced que canten

, por ver
si se templa mi pasión.

Cor,¿d. Ya fa dispuse, pues sé

que la ir.úúca divierte

á vuestra Alteza. Kej. Está bie#.

Sentaos aqui. Condestable,

Cend.. Señor, si es por la vejez,

aun tiene aliento esta nieve

para serviros en pie

con una pica en campaña.

Rey: Desusado favor es;

pero mi Ayo habéis sido,

y gusto de que gezeis

aquesta prerogativa.

Cend. Ya me toca obedecer.

Ola, cantad. SUiiUii,

Rey. Para un triste

qué tarde llega el placer!

Cantan dentro.

Don Pedro á quien los cruelít

llaman sin razón cruel,

desde Coimbra á Alcobaza

cien mil hachas hizo arder.

Rey. E.I que compuso la letra,

bien supo qué era erá quctefi

que á no ser amante ,
nq

me
, disculpara cortes. .

Vez. Todas arden, mas que toa»

arde el qorazon de el Rey»

quanto va de amor á luces,

y de cera , á querer bien.

Rey. Bien dice
,
que no se igo**

un arder al otro arder,

que la cepa se con ume.

1



Z)f Don Juan,

y ttmporftl llama es,

que sin materia no hay fuego^
l>ero un afecto fie),

ardiendo sin consumirse,,

hace eterno e] padecer,

f#». El Sol desconoce al día,

qcando por la tierra ve
en la noche de los lutos
tcdo el firmamento á pie.

XtJ- Nunca á deseos amantes^
pudo igualar el poder,
porq.ue si conforme fuera
su funeral, á mi íé
fabricara (á ser posible)
para colocar á Inés,
por túa.ulo todo el Orbe,
tcdo el Cielo por dosél.

fn. Los clarines y clamorea,
dan pesame , y parabién
al vivo de su fineza,

y al cadáver de su fé. •

levaa/a»se.
tij. Parad, y no cantéis mas,
que enternecido otra rcz
con esa memoria, el pecho
se abrasa, bolean, tened,
villano?

, la infamé espada
centra ana flaca irugcr,
contra una inocente vida
obstentais vuestro poder:
ó rabia 1 ó furia ! ó traidores!
ahora, ahora vercis.

Imfund Id cifadá»
Cind. Señor ,*sí ñor.
*«). Condestable,
arrebaíóme la sed
de una segunda venganza,
que Ke piivó de ni ser,
pues imagir é que veía
*l que n stó q Deña Irés.

, _ Fcittre y ton Lepe.
señer, vuestra Alteza

* besar su hcioica traiic;
Petdctái don e el civide,
“c que ro haya vo^eiio i daros

]Uito fgrsdec’miento

* ,
an psrc.-

la o
ts va ten Den Lepe?

ftcdciaf kj reres

Míitos Fragoso.
primoreyde su festejo^

y hospedage cortesano,

fuera menester mi lengua
valerse de agenos labios.

Zef. Señor , sino foe li,oberto

servido con aquel garbo
que roe encargó -vuestra. Altela,
vuestra Alteza es el culpado,

I

rues fió de mi asistencia

os primores que no alcanz/a.

tey Qué os parece de Lisboa?
Mtb. Que es un asombro , un ¡nilagro

del Orbe , en la pompa ilustre

de “Damas y Cortesanos.
Trist. Como de aquesas bellezas

llevan las aguas del Tajo,
Rob. Yo vi , señor , la' mayor

hermosura , el mas estraño
compendio de perfecciones,

que pudo el pincel humano
dibujar. Rey. Y conocisteis

el sugeto ? Reb. Al agasajo
de Don Lope debí el logro
de la ventura que aguardo,
pues la comienzo á servir.

Rey. Y en fio, la habéis visitado?

Rob. Si señor. Rey. Saber espero
quien es k que alabais tanto.

Rob. Deña Bknca de Meneses,
es á quien rinde mi aplauso
la adoración. Lop: Oyes esto,

Tristao? Trist. Ó qué lindos palos

merecía el tal Roberto!
esto ves, y estás callar-do?

Lop. No es tiempo ahora , un abismo
de furia en el pecho guardo.

Rib. Mi suerte á amarla me inclina.

Cefid. Y no merece su mano
menos sugeto, que en sangre^
sino excede, iguala á quantss
se ilustran de heroicos timbres.

Rey De que estáis bien eín picado
tened por. cierto, que blanca
goza esplendores tan altos

de calidad
,
que yo solo

sey mticr. íeid. A vuestros rayes.

Llarca
, y 50, señer, debemos

este esplcrdcr que legramos.
Rey. Vames, Ce r. Jestabie, Cotrd.Tto

B
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10 ,
qTK sobr? trste empeño «ano,

fetme íRobereo y Don Lope
ihaya aligan «iance pesado.

^ifSíe^ 'y -¿í«ííf»e Ue» lo?e d Ro^rta»

Jt«?. Agíísrdad., señor Roberto,

^qwe ‘OS 'rengo que hablar despacio?

nícre, "Ciistan. Tmf. Ya obedezco;

'.una gran desdicha aguardo,

porque 'tni -atiio -es terrible;

JO uie js’oy paso entre paso,

para '-avisar -'en "ísecreto

-i. quien pueda remediarlo. 'V^
Il9%. Decid, que atento os escucho.

top. Poco atento habéis andado’

4'n decirle ál Rey que amaís

á Blanca. So&. Desalumbrado

fue siempre un -amunte -ciego»

j.op.'Yo ‘Cumplo "C©n avisaros,

que un competidor Heneis

que os ha de costar cuidado.

Hob. Del Rey abaxo ,
ninguno

rpuede -haber- tan arrojado

'^ue 'se''opon'ga á mis intentos»

1»;. El decirlo., no ’^es lograrlos

no pudiera ser que alguno

'fuese de Blanca estimado,

y os declarase su amor?

jiob. Por dificultoso lo hallo,

parque soy muy diferente.

Zep. Pues *vive Dios -que hay 'hidalgo,

que si el Sol mismo intentara

(gercgüficG plumado)
vencer su altivez en vuelos,

que ultrajándole los rayos,

le hiciera retroceder

el curso.-, para ^queífosado

remstase en escariñiento,
^

lo’^que comenzó en agravio.

jiob. Ya íé yo ,
señor Don Lope,

que es Cid cada Lusitano,

y poi^esa causa misma

aspiro á lo mas sagrado,

pues-'vano y' presuntuoso,

'OSslionro - con im i taros.

10^, Sabéis quién soy?

Rob. No lo ignoro,

que el Rey no me hubiera dado

á menos huésped que á vos.

L»p. Pues si estáis ds ello Uiíormado,

Creer.

sabed que á Blanca Festejo.

Rob. eómo quando á verla entra^
vuestro amor no me dixisteis?^

iap. Porque los Lombres .de garbo
de la hermosura á quien sirven,*

-no dicen los .-agasajos;

- -ademas, que ífuera -ocioso,

porque habreivdoos yo llevado
‘ os tocaba el presumirlo,.

*

Esos primores no alcanzo,

solo sé que á Blanca adoro,

y al que quisiere estorbarlo,

le sabré quitar la vida.

•Lop. Yo le -arrancaré á pedazos
el corazón.

M:npañanda Us espadas , sale eí

Condestable.

Miej. Qué es-^^yg^sto?

los aceros em^Stmados,

y sin colo r los semblantes?

Este injusto desacato
_

mi sufirimiento permite?

'Cómo ..en mi Real 'Palacio

se atreven cóleras locas

=á delirios temerarios?

No os enfrenó mi respetó?

Hos dos. Señor.

mey. No haysque disciilparos,

ya sé la^casion -,íRobcrto,

y que tenéis -culpa -fentrambon

vos en querer áheraf
el Reynó", de ayer llegádo;

y Don Lope en no avisarme,

-que supiera remediarl»;

no soy yo Don Pedro-á.^^qui«a

le dan de Cruel y ¡Bravo

las Extrangeras 'Naciones

el nombre? No supe ayrido

arrancar por las espaldas

el corazón á un ¡tirano?

Vive Dios, que- el reportitme,

mas que cordura -es smílagt®'

yo veo em pünar aceros,

y tengo el inio:'embaynado5.

Rob. Si yo juzgara ofenderos.

Lop. Si yo pensara enojaros. ^
Rey. Bueno está. /

ep.'General^

"en Mar y Tierra me llamot

y si habéis de ser Juez,



señor» y no Rey ayrado,

paes decís que habéis sabido
la, ocasión , á, suplicaros

me atrevo que me escuchéis.

Xtj. Ya vuestraL disculpa, aguardos
pero decidme primero
Jtr que- os fuere; preguntado.
Doña Blanca de. Meneses,
que es solo- en jo que reparo,
qual de los dos favorece?

J»5. Mis favores- no son tantos,
que pueda alabarme; de ellos,

basta que me haya contado
$u prima Leonor, que estoy
en su gr^ia» Rey. Quién

, ó- quandcfe
os llevó á verla ^ B.ob. Señor,
Don Lope, recien llegado.

ttj. No teneis culpa en quererla;,
pero habiéndoos avisado,
cómo es posible servirla,

sin hacer á Lope agravio?
la ley de amigo, y de huesoed,
no obliga á ui> noble? R9¿. No hallo
disculpa, perdón le pido,

y á vos, señor, de enoiaros.
tij. Con eso templáis mis iras:

y vos Do a Lope , en ané estado
teneis cí amor de Blanca?

’

Ha que ia sirvo seis años
sin haberme hecho un favor:
mal dixe

,
pues me ha dexado

servirla, sin que se ofenda.
*7 Q;íe cortesano recatol
Don Lope. lop. Señor.

líL Yo quiero
hoy de mi mano casaros.

Ly Venturoso yo si hoy quedo
casado de vuestra mano.

• Yo sé que hoy habéis tenido
de Blanca un papel. ,) op. Negarlo
no puedo. Rey. Ya también sabéis
Como su padre ha faltado,
y que para dicha, vuestra
Blanca heredó sus estados.

*P Si, gran señor,
7- Pues Don Lope,
yi con ella estáis casado,
y* SOIS Conde de Udemira,
/ yo a su dote os añado

De Don Juan de J^íeitos Dragoss.^

de mi a listad el cariño.

laf. Las estampas que dexaodo
van vuestros pies, beso hujuUde.
Generoso A.cuña , vamos,

que quiero ser el padrino;

y vos quedad avisado,

que Blanca quieré- á Don Lope,
y que soy yo quien le caso.

Vitse el Rey y Oqn. Lope.
Xah. Que Blanca quiere á, Do-u Lope,
y que soy yo quien, le caso?
Válgame el Cielo

!
qué he oido?

que mi ardimiento bizarro.
aj.ído de aquesta suerte,

haya el Rey ? mas qué me espanto,
sLLope es. vasalló suyo?
pero" no porui> vasalla,

ha de ofender mi altivez?

y pues Leonor me ha cotuado
que vivo en gracia de Blanca,
yo en servirla á nadie agravio;

y asi, á pesar de Don Lope,
del Rey , y de. sus vasallos,

he de seguir este not cc,_

esta estrella que idolatro,
esta antorcha que me alumbra,
este fuego en que me abraso,
porque Portugal conozca,
porque sepan sus Fidalgos,
si hay Lusitanos valientes,

que es cada Alemán ua rayo.

JORNADA SEGUNDA.

Sale Don Lope y Tristait»

Trise. Solo quisiera saber
(ya ves que curioso, soy)
por qué -madrugas tanta hoy?

Lop. No he visto ai Rey desde aj^r.
Trirr. Recien casado un marido,

tiene disculpa bastante
para que no se levante.

Lop. Las pensiones de valido.
Triscan, y de los negocios
que á mi carga tengo ahora,
me despiertan al Aurora.

Trise. Bien hayan ameo los ocios
de un pobre ,

que en mansión quista

duerme del Alba la ri^^a,

B 2



li V«r y
aonquj oo^enga «srisa,^/

tampoico escribe estafeta. -

tí?, Locas imsgioaciones,

hijas de nobles recelos,

pocas sois para ser zelos,

y muchas para ilusiones.

Triít. í^crdoname U llaneza

(si es que no te has de enojacj

-de atreverme 4 preguntar

-k Ciusa de tu tristeza;

qué desazón , ó que enfado,

tras de tantas alegrías

de boda, y de tantos dias •

de regocijo te ha dado

'tanta fiesta, y tanto adorno
de galas y de torneo,

V tanto amoroso tr^eo
^p'udo parar en bochorno?
’^Qué tienes ,

que suspendido,

'triste , arqueando las cejas,

contigo A solas te quejas,

como tahúr que ha perdido?

Qué mal la melancolía

disimuio en el semblante,

pues este ,
siendo ignorante,

conoce la 'pena mía!

Mi aerhaque ,
Tristan ,

consiste

maia disposición;

presumes otra razón

por qué pueda yo estar tfisté?

Trisf. No; mas sospecho , señor,

que te tiene desvelado

este R berro, que ha dado, ^
en festejar á' Leonor? Lep. A Leonor?

'Trkst. Pues dimé, 4. quien
podía solicitar

en tan sagrado lugar?

tef Tiistan, tu dices muy Lieo,
'VA Leonor se irá -á su Casa,

y con eso cesará

él cuidado que me da:

roas ay de mil quáse abrasas

>cl pecho en ansias mortales,

por lo que sospecho y vi;

mas callar me importa aqui^

sean mis dudas fiscales

de el examen mas atento,

para que prudente y sabio,^

antes que sí queje el labio.

Over.
sea alivio e! escarmiento.
Fingir yo que me ausentaba^
quedándome ocultamente
en Lisboa, era el mejor
medio, con que facilnjcote

.podía desengañarme
de estas sospechas , que tienes
confundido mi discurso,

hacer esto roe conviene;

esto ha de ser por ahorá,

porque mis dudas se templen,
quedare aqui, que entrar quiere ^

á ver al Rey ; mas él viene.

Sale el Rejr. :

Trist. Respeto y temor infunde.

i.gf. Señor , vuestra. Alteza deuie

4p.

su mano. Rey. es esto', Cooie,:
vos todo utrdia sin verme? -

mi amor merece este olvido?

Permitidmé que se queje

mi amistad, pues siendo vos
quien sobare sus hombros tiene

5el' peso de mi Corona,

y de quien todo depende,
jne olvidáis asi? Lop. Señor,

roí esclavitud mo merece
tan soberanos favores,

*io mé tratéis de esa suerte, ^
subiendo un humilde tronen

" '

4 divinas altiveces.
"-é juzgaré que declina

mi -fof-tuna
,
porqué suele

en llegando á la mayor
altura, el blandón celeste,

volver^ entibiar sus rayos,

-templando los accidentes; ,

la saiistad cabe en iguales

sugetos, no en pequeñeces
. ^

dé mi distante -fortuna. - L
Tiey, Pues no son hombres los

no les influyen los Astros
_ ^

simpatías diferentes, ^

como á los demas? Laf-'»*

Rrj. Luego s-u inflaxo bieo pB*“*

entre el señor y el vasallo

partir iguales poderes. ^ .

Siendo e>o asi, ya tne poe

asegurar felizmente,

que perdonareis mi olvi'do*



X}e Don Jua& de

recién ca«de.

P'ff tor todo le vence:

t^ tove aviso ,
Don Lope,

V? j Moro osadamente

^Exercito copioso

^ L A’e»rves pretende

i cuyo etacto nene

Castro Marín,

rf¡fas
importante y fuerte

í¿sie aquesta Corona.

'acorrerla conviene

'loQ blevedid. Lap* Pues señor,

¿ BÚs servicios «perecen

¿ae «e concedáis 1« dicha

¿ iros 4 servir en este

girciil empleo ,
sería

¿t Boevo
favoreceftne^

Baei ya los roxos tnrbantes

de tanta Africana h^ste,

alas campañas de Tanjer

probaron de mis arne^s

vis sangrientos filos ,
quandd

i de Marruecos vílienie,

¡atentó de a#iaella Píaza •

obscurecer ios laureles,

líj. Estáis muy recíen casado,

j no quiero que se queje
^

Blinca de mi. fc»p E* agraviarme,

señor, el pensar que puede

el amor mas excesivo,
_

vencer ei que os tuve siempre»

le;. Lograd ahora ,
Don Lope,

las posesiones alegres

de vuestro amor ,
que despue

lip. Qué es despueí? señor ,
es este

el valimiento
,

el cariño
_

que vuestra Alteza m* tiene,

aü mis finezas pag<»?

el deslucirme ' es quererme?
No haya roas, lo que pedís

mi voluntad os concede. , ^

Bien es que 'á daros
mi agradecimiento llegue.

Iq. Prevenid vuestra jorffsda,

•pirque estos socorros q^iiercu

Matos Fragoso. aj-

prontitud, tap. ?efior , es ella

consiste la buena suerte.

«ej. Entrad, y antes que partáis,

mirad aquellos papeles

que tengo aVli‘ decretados,

lop. Ya mi humildad obedece. ios»

B-íj. No os vais vos.

Tust. Que puede quer«rme? «p,

Lep. Servís á Dun Lope? Tmr.'Si}

mas antes que le sirviese,

serví á -yuestc-i Altezi yo.

Bey. A mi vos? T'^tíí. Es evidente,

pues fui en Africa Soldado,

adonde mostré valiente

mis bríos, por cuya causa

Don Lope me favorece.
_

jtf», Y qué servicios hicísteU?

Trist. Matar i un -1.000 rugiente

cuerpo 4 cuerpo en la campaña.

Bej. Vos León? Triff. Mataié veinte

si se me ponen delante.

Bey., De qué suerte ? Trise. De esta suerte:

vienesa el León 4 =mi,

y al tiempo que me acomete,

pongole un broquel delante,

y como las garras fuertes

del bruto el broquel penetran,

yo entonces mañosamente,
con un martillo le voy ’

remachando las crueles

uñas por dentro, y queda
atado para uo ofenderme.

Tiróle al punco una punta

por las fauces velozmente,

y incontinente le mato;

con que para mi 4 ser stjeoe,

lo mismo echarme leones,

que gazapos. Bey. Sois valiente,

y gastáis famoso humor,
con razón DonTope os quiere.

Trití. Somos grandes camaradas;

no hay -secreto que reserve^

de mi lealtad. Bey Bien e^tá.

Qué es lo que D. Lo-pe tiene

de un-os dias á esta parte?

que im'sgiuativo siempre
le veo, confuso y tritte.

Trise. Arida á el uso. Reí. Q^ié uso es esc?

• Triíí, De ordin-ario los VaTS'ilos

f



Ver
iiBÍfar á su Rey. suelen
en las costumbres y modosr
SI en los libros se entretienes
todos al instante- juntan
librerías diftrentesr,
si gusta de los caballos,
todos caballos pretenden.
Si de perros^ todos andan
anhelando por lebreles^
si de bayles,^ todos baylan:
dicen q^ue en Indias; hay gente;
que porq^ue á. un Gacique vieroi»
sin ún diente, incontinentes
todos desde entonces dieron
luego en sacarse otro dientes

y asi como Vuestra Aluza
desde aquella" infeliz muerte-
de ,ía" ReyDayanda- tan triste^
£!oh Eope fmiarle quiere,
que es tanta la imitación
de todos los Portugueses,
que porque amó vuestra A’teZ*
á una Ir és

, ya todps quieren
á las Ineses no mas
perqué se llaman Ineses.

Rey No ía tristeza de Lope
de orro rr.c-ifvo .procede

^
no me rsegetis L verdad’,

ir.;, \ r , garsela al Rey puedej
perc- ; í

, é si io di^a.
Erj. Piosi^ue

, y nada receles,

y atiende a" que hablas conmigo,.
Tírír. No. té qté recelos- tiene
de este Roberto, que ha dada
en mirar osadamente
i. los bslccnes de Blanca.

ífj. Ra sclicita? rmri-Eso debe
de ser. Rey. Y lo sabe Lope?

Tti/r. Pues si el otro lo supiese,
qué es iberio, imaginarlo,
le hubiera dado la muerte.

"S-ty. Y tu lo sabes? Trise. Xampoco,,
io sospecho solamente;
y que no es el Sol tan puro ycomo su hermosura. Rey. Vete
y ro te halle aqni Dori Lope*
y aqueste secreio quede.

*

entre los dos. Trise. Yo prometo
de callar éterna tren te,

y Creer. 1

Rey. Esta natural bra»^
con que nací, aqu^e ^
rencor que tengo í i®me induce áL vensan,®
Vive Dios,, que. 3
que este Roberto se aue^á solicitar á Blanca

*

'
^“"^anas’levis

habiendo yo interveniSr^
en que; esta pretensión L,que le; he de quitar U vid*’ *

yo mesmo-- que: eítr.

las lealtades % Don
y rne toca ef defenderle?^
mal hago en esta ocasioñV «? . ,

” V>tílS10Q

S:xK‘".
„ - 'I hooofíptro SI ci ai mm atiende.^ líTl r» t-O t » '

Vigilante centinela
guardaré el suyo, de suerte"
que en su casa no haga álu.'
el tiempo que nie sirviere.

"

^ Sale Don Lofg, £
loy. Ya . señor

, vi las consulá
y lo cfue- en ellas resuelve
vuestra Alreza; ahora falta'

^

que rne dé"
, como otras vece^

licencia para partirtne.

Rey. Don Lope, á mi me parece

que fuera mas acertado,
que el Condestable emprendiá
esta jornada y no vosr -

lo primero es, porque siente

vuestra ausencia mi carino,

y mas quiero que se arriesgas

urr trofeo, que un amigo;
lo segundo es

, porque tiene, j
ror piedad lástima á Blanca

y en fin de qualquiera snerte

hacéis falla en vuestra casa.
,

tep. Válgame el Cielo mil vec^
qué escucho? callar me.inip3t%

nada á mr Rey se prefiere,

no hay Blanca aquí, sino

que el honor y ios laureles .;

de vuestras armas, roe estío

llamando glor.iosameDic

á desempeños heroicos

contra el Africano aleve.

i
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De Don Juan ds

{^<perels dexar por mi
intereses,

^iSsos que el ociO blando

reá-i» “Sido ofrece,

,j)ien miraré por vos,

jjf que- vos, id alegre

'disponer el 'viage,

,,oí»«l desputs a verme. %V*s^

I
Co«>l“5**

obscücidades,

„rffnadas -preñeces ^ _

dud 5 ,
que no examino,

isombros que me suspeodea.

ig¿ es esto que por mi pasa?

imiKlo unas sospechas vencen

p¡ discurso ,
quando un solo

¿c», un amago leve

Je jetos me ,atemorÍEa,

pennba, embaraza y prentle,

qmdb ignorando quien sea,

láfrma un papel me advierte,

jK tengo un grande enemigo
pe sóücita^feqdcrnne:

‘.e dice -el ;Rey., para, mas
wn/iisicn, que no me ausente,

yqne en mi casa hago falta;

tUB al fia misterio tiene:

i sabe el Rey ya mis zelos?

B los sabe., es icvideme
í*e es-ya público --mi agravio,

^pensamientos crueleU
Por qué de maginaciones
wfris que llamas recuerde?
todo el peso de mis dudas
conáste,-eo -que solamente
topé Bt,a noche en mi casa
é on hotúbre

,
'á -quien ..obscurecen

rAczos-que le disfrazan,

7 *1 querer yo conocerle,
:

por Un balcón se me arroja,
p~indo impensadamenié
^n la turbación) caer
^'Blinca-un retrato breve,

por'la cuenta.- en.. la mano
tria, para, que ardiesen

^
h Hama de el agravio,
'recelos evidentes:

dixe? mal dixe,

' K ® t^ué impaciente
de titania!

Jifatos F’ragoíd. i¿
qué bien alma de Ii muerte
le compararon los Sabios!
la simiiitud alegre
del original que adoro,
en quien se retrata el Fénix
de Blanca, en agena m.aoo
pudo estar? Q.aiéa fue el aleve
que le hizo para mi afrenta
tirano de agenos bienei?
Cielos, en Blanca han cabido
:tan cautelosos idoblece»?

y la ligereza fácil

de permitirse á pinceles
-en Blanca? Pero qué digo?
mienten mis sospechas, mienten
mis zelos., y también yo
•miento si lo presumiere,
que es mi esposa, y del Sol aunca
tenebrosos accidentes
-alteran sus resplandores;
pero, no .es mug?'-? no puede
ser que a'g-anasfantasii,
algún pensamiento leve
profanase el rsacro templo

1 de el honor, que se sostiene
en tan fragües cimientos,
.que á un soplo solo, á una leve
respiración titubean
sus columnas -permanentes?
Pero asentando primero,
que se halle Blanca inocente}
qu/én será aqueste enemigo
que solicita ofenderme?
yo sofspecho, que es Roberto,
y que cautelosamente,
con -festejar á '.Leonor,
disimul-ar-su-amor quiere:
pues muera; mas qué pronuncio?

. no puede sec que ctro intente
agraviarme

, y no Roberto,
que á ampararse del Rey viene?
todo..cabe en lo posible;
peto porque r.o me quede
.escrúpulo en da venganza
que :tomar mi honor pretende,
supuesto que el Rev me manda
que me par-a diligente
dcl Africa á las Fronteras,

y que es fuerza obedecerle, -
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dando á entender que n:e parto,

ir e cuedaié ccultsmente

ers Lisboa algunos oías»

y en las mudas Icbrcguecc*

de la. ccebe ,
seré lince

que registre, que penetre

el bem^erage sagrado

de lui casa ,
las paredes

del aícazar de md honor i

y si profanado riere
_ ^

.

de ella tan solo én resquicio*,

sus altivos chapiteles

serán abrasada Troya,
serán -tolCanes ardientes,

serán polvo, serán humo,
CÜ3 as cenizas rebeldes,

de la infamia señas viles,

de mi agravio caracteres,

serán para mi dos mudes,
qua mris venganzas acuerdem.

Frffiíe , J salen ». onstar.x-a ,

' (4 y Leonor,

Blanc. Esto ha de ser ,
Leonor fura,

sea r: zen ,
ó violencia..

jfá. Qté en fin quitres'que, yo viva

de ti apartada , y que sea

tu sosiego mi rctiio,

y tu descanso mi ausencia?

Qi é en: fin, prima
,
de tú casi

quieres que salga? cué, efeesa

te ocasiona mi cariño?

Quién pensara, qu.é* creyera,

ay' MÍanva 1 que ei atr/rstad

de tantos años ,
pudiera

por tan pequeña ocastoo ^
acabara? ¡lañe- No es pequenai
quarrdo por tu causa

aventuro la mas bella

prenda del alma , el decoro*

el respeto y la decencia

que peligra equivocada,

si está á dos visos expuest*.
- St Roberto tu hermosura
fino amante galantea,

y si tú de agredecida

Je correspondes discreta,

DO en desdoro de mi fama
se ¡eterponga su fineza,

que pensará quisa le viere

C^eer.
dar músicas, hacer fiesiat

rondar de noche mi calle*,

mirar atento á mis rexas
*

que de pasadas memerus,
vuelve á repetir llanezas,

Y en mí viene á ser ultra»

lo que en tí no es indecenX

y aunque á mií nunca Den Im
me ha hablado de esta trac^
reconozco en su semblante

una tan rara esmñeza,
un desagrado ,

un enojo,

una desazón tan fiera,

que de su amor olvidado,,

de sí mismo no se acuerda.

jteat, Y a. -ia tan ctñbebecido,

que ayer (esto no es quimerij

le entré un recado, dtdtndo,

que su pariente Don Cesat

ep; la k nja le esperaba;

y respondió cc-n gtan priesa:

Lcr ja dixiste ,
Be^iz?

asala , y ccrcam.os de elU.^

Slane. En Don Lope estas stnalf*,

sin "duda qre son sospeclias

de alguna ilusicn que igcoio,

y mi atención no penetra,

tú con vivir apartada,

m.e escudaras de esta peoa,

dando con este desvío

4 mis ir quietudes treguas;

y supuesto que tu casa

está á las espaldas de <sW,

(aunque en diferente callej

bien sabes que tiene puerta,

. :que corresponde á 1®

por ella ,
Leonor ,

por t

me podrás ver si

sin que ninguno
que no ée apartan 1« „ .j,|.

quando es la amistad e.

leo. Estey por no responder,

porque si Blanca supid»

mis cautelosos ardides,

Bo solo me aborreciera,

sino que de mí .

una venganza ’

pero quándo una

imposibles no att<’pt **



J>t Don Juan
«apaesro, Blanca, que ayrada

por una vana sospecha

me ananas de tu ca iño,

y el mis>, i grata desprecias^

yo me i; é ;
ptro scrí

mi retiro demanera^
que ni lú ,

ni el Sol , ni el raaodo.

jamás el rostro me vean,

que no hay amistad adonde
la desconfía, za empieza;

ven ,
t onstar.za, Consr. Ya te sigo};

Beatriz roia, á Dios te queda.
Vintse his dos.

tlanc Parece que va enojada?

í<aí. Es picciso que lo sienta,

que ella y su criada son-

grandí-imas embusteras:
escucha, aparte

, y verás

cemo te cuento bellezas.

Saitn el í Ofidtstuble y
Do*t loPe ^TrirfX*’,

y se qiud’Mn di paño,

lop. on esta priesa me envía.

Condestable, el K-ey
, y es fuerza

que por la posta me parta.

Cniid. Sobrino, en ofensa fuera

de vuestros grandes servicios,

DO entregaros esta empresa
el R-y, quando vuestro brazo-

su c éJito desempeña.
Lop Aqui esrá Blanca mi esposa,

decidle por vida vuestra.

Condestable, mi paMÍda,
que yo no me atrevo: ha penas!

que en esta hermosura puede eipw

c bet traicioní
Cot.d. Norabueiía.
i>Unc. Bien hice en desengañarla.
t-Síid. 'obtina. Biant. beñor.
Cer.d Las nuevas

dicen que bso de ser sang ras

á pau'ís, porque es piudci ct»
•o sacar te da la sai gre
de un golpe. Sfd/it. La de mis venas
se helajía sin ei Conde,
pero ci-n él no hay que tema.

Pues >abed
,
que el Rey lé envil

dti Aftica á las Fs enteras,
*1 CpQiiio ÓCi iViOíO,

ADfffs Tragóse-,
^

ig
que entra abrasando la tierra

de los Algarv.es, y ya
por la posta en su defensa,

esta tarde ha de partirse,

l/anc. Tú te retiras? no llegasl;

q.ué es esto, dueño adorado^
tú te vales de otra lengua
para explicar ta cuidido,
para decirme tu au encia?

Cond. Don Lope, llegad, los dot
allá 05 habed con Us quejas

amorosas, que entre; atnantcs

es ignorante el que t-ercia. vas.

Lop. Por no enterne»:er<ne , Blanca,

le permití que te diera,

la noticia él Condestable
de aquesta precisa ausencia,

por ver qué impresión hacia

en tu semblante esta nueva,:

pero ya que reconozco,

que ni te turba
,

ni altera,

mas antes juzgo que estás

de la despedida nuestra

gustosa , dame los brazos.

Llano. Esposo, Lop. No me deteag-as,

fingiendo tiernos alhsgos,

que es añadir pena á pena:

á Dios , á Dios.

Llano- Dueño mió,
teneos un instante , y sea

rémora mi voz que os pare

en medio de la violencia,

para que á desatenciones

se opongan industrias coeidas»

Sin duda que habéis perdido

con el seso la prudenria,

ó mal hallado en las dichas,

solicitáis que se pierdan.

De quando acá mis acciones

os din motivo, ó licencia

á palabras miitcri isas,

que á mi respeto se atrevan?

alo gos ficgidcm SOU

los que dirci-
,
que no encuentra

todo mi exa ¡'en la cao a
^

de vuestra impensada que}’?

Hab d ,
por q é cn.i udeceiS.

qué obícu.idides son estas.
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oculto enigma os obliga

á detnostracton tan nueva?

Todo aquel festivo aplauso

^e tanta amante 6neza,

tan de improviso ha cesado.

iQué sombra , -o que nube ^densa^

•desusada se interpuso,

confusamente violenta,

cjue de mi casto honor puro

hace eclipsar las Estrellas?

Si alguna ilusión algunas

fantásticas apariencias,

•en desayre de mi honor

os tuiban, ó desalientan,

referidlas , ó matadme,

porque es muerte mas sangrienta

-idesaTme viva en la duda,^

'Oue mortal en la evidencia.

/Romped, señor, las prisiones

-del silencio, y no parezca

xiedad vuestro sufrimiento,
^

•cuando -es verdad mi inocencia.

Alzad la voz, sepa el jnundo

'Vuestro agravio y
mi^-derensa,

porque calladas in)urlas

suelen confirmar sospechas.

O vive Dios que yo misma,

fsiendo imitación de aquella

Romana 'heroica) aplicando

al corazón da sangrienta

-daga que ceñís, roe mate,

eonder.ándome á la pena,

porque si hay vida que agravia,

haya muerte que defienda.

íop. El asegurarla importa,

porque el 'USO nos enseña,

•que es el corazón humano
un abismo de -cautelas;

Ver y Creer es el mayor
desengaño, no se venzan

de sus palabras mis zclos,

hasta apurar la evidencia.

Blanca, mucho tu hermosura

ha -debido á mi paciencia,

y mas te sufro de amante,

-de lo ^ue esposo debiera:

decirte que son fingidos

tus alhagos , tus finezas.

xs que tengo de mí mismo
desconfianza , y no creas

que pueda haber fantasía,

discurso, ilusión, idea,

que no TesuUe en aplauso

.de tu atención y belleza;

jnis zelos , mis -desazones,

tnis desvíos, mis tristezas

56 originan de otra causa

superior, no son de aquellas

que con venganza se alaban,

y con castigos se enmiendan.

¡Qué és pensar 4e tí ! los honíbres,

Blanca ,
como yo no piensan,

porque al -que osado intentase

contra mi honor una seña

de agravio, una leve sombra,

un amago, una sospecha,

un indicio, una vislumbre,

-una presunción pequeña,

•el corazón le arrancara,

-y de' mi furia en la hoguera,

^n el bolcán de mis iras,

<ie mi enojo en la sedienta

•venganza, le aniquilara,

y en trozos le -dividiera,

:|)ara que en polvo^ en ceniza,

•en fuego, en humo, en pavesa^

aun no quedasen señales

de su traición lisonjera,

de su infame alevosía;

y asi; mas qué he hecho? -vuclt*

¿ cobrarse mi delirio;

Jesús , y qué Inadvertencial

Blanca, esposa, dueño mío,

perdóname
,
que la ien^ui

arrebatada en afectos,

de imaginaciones -necias

se dexó llevar^ no estuve

en mí , ciego anduve ,
llega

de nuevo á enlazar mis brazos,

B/4BC. Templaré en ellos mi pena.

Lop. Como tu vivas pagada
_

ele mi amor, nada me influieta.

Bldnc. Como tú vayas seguro

de mi fé , todo me alienta.

íop. Será preciso hoy partirme*^

SUttc. Y preciso que yo muera:



quisieri no ser muger,
dueño niio, en esta empresX)
poique á tu lado llevaras

todo Hii amor en defensa.

ur- Ya lievo un» copia tuya.

Bidnc. Dónde!
I0f. fin Ja memoria impresa^
que es la que mas guerra me hace*

SUnc. Par me ha de ser esa guerra^
porque esperanuo victorias,

sabré tolerar ausencias.

icf. 1 ú lloras ! Btam. Este na es llanto^
sino unas Señales tiernas
de las lágrimas que encubro^,
porque no me anegue en ellas,,

pues roas son las detenidas,
que las que mis ojos muestran»

lef. A Dios, Blanca.
Bidnt. A Dios, bien mío.
ítf. Yo estoy sin mi.
hlAnc. Yo voy muerta. r-oir»
Bírff. Qué dices de esto, 'Pristan!
Ir» f. Digo que quien tiene honesta

y zel-os la pide,
que era bien que se los diera»

‘Bat. Ya cesará la ocasión
de tanto enredo y quimera,
pues Leonor se fue á su casa

y mi señora ama, y ella,

sin embargo concertaron,
que pues hay en medio puerta,
sa Vean de quando en quandoj
y pues ya los zeles jcesan,
dime, qré AlgJtves son estos!

ó qué guerra á que te llevan
mis desdichas? Trist. Xü me lloras!
roseas pataratera.

ÍMt, No he de llorar si te matan!
Jíijr. No ha; as miedo que tal sea,
que coi.uo e^tá conceitado
el casarno'v á la vuelta,
para tal desdicha nna,
quena Dios que vida tenga,

Bear, y é vivir segara
de tu amor en esta ausencia!
y-i sabes que soy -zelosa.

iTtst. StsJo de un modo pudiera
•segurar yo tus zelos.

I)e Don Juan, de Matos Fragoso.
Bees. Pues dime , de qué- «mera!
Trtst. Descasándome contigo

antes que fuese á la guerra.
Beat. Pues ese es remedie^
Trist. Escuchar

para que mejor lo entienda?,
hay en los campos de Tanjer
unos Moros , Beatriz, bella,

que se llaman Melioneses.
Beat. Y dime , porque lo sepa,
qué son Moros Melioneses!

Trist. Los que los melones, siembrau
estos tales son tan raros,
que aquella noche primera
que se casan, á las novias,
ya que desnudas se acuestan,
en vez de dulces amores,
azotan con unas riendas:

y preguntando la causa
un cautivo de mí tierra,

le dixo ua Moro Christiano,
esto se hace para muestra
de amor y seguridad,
porque la moger no tenga
íeics jamás de el marido,
porque si con tal fiereza

. tratan las que mas adoran,
qué harán con las demas hembras?
Con esto las aseguran
de toda vana sospecha,
rubricando á las espaldas,

esta carta de creencia;.

Beat. Malditos sean los Moros,

y las Moras, que se emplean
en evos bárbaros perros:

á mí azotes, y con riertdas!

no me casara en mi vida,

á ser Mora
, y me aríduviera

Cimarrona por ios naontes,

como en las Indias las Negras#
quando se van de sus amos:
mal año quien tal sufriera,

desposadas y azotadas,

y desnudas las desuellan!

Lrist. Pues tu no ves que es costumbre,

y que lo hacen por fineza?

Beat. Si asi hacen con las rougeres,

qué dexan para las suegras?

O 2



s o V*r y
í rUt. 'Laí pFtíanSo i cuchillo.

3eát. Triitan., con esa receta

busque otra
, y de n'-i no trate*

Íííjf. bio pecisé que lo sinderasj

-Jíeaiiiz, si ros despo amos,

sci án los brsZí’' ¡as riendas,

poique. Btdt Tente, no lo digas.

Agua I-da. -Btat. Mal año.

Wrtst. L'pera.
Tn'tan^ BO es irejcr gioete

el que ca ttga la -yegua.

Jtiíí. i uesqu’én? i:tax. R! que ia regala»

y solo en sus piensos piensa.

Trht. La Beairicilla es un rayo,

y pica como pimienta.

Const

y

L€OfiOT^*

^Csnst. Ya esiás en tu casa. Leo. Ahora

Que estoy ,
Constanza^ en .na casa,

viviré sin los estorvos

que tanto me cn.barazabíB.

Corrige tus desatinos,

señora , y rio letneraria

•te arrejes á tan indigna

saccion. Lís« -í^o me .digas nada;

stio soy yo quien eso enriptcnclg,

sino una pasión tirana,

*que sin poder resistirla,

el discurso me av-asslla.

‘Ceníf. En nuger ninguna he visto

liviandad tan decusada,

•yo me -mataia á roí mesma
rprirrero: una a-ccion tan baxa

Ta de emprender la que ^cs nobls;

conna -la razón -humana

de iruger son tus caprichos.

-Ico. Yo no puetio mas, Constanza;

si sabes que desde el dia

saue hizo Roberto su entrada,

por simpatía de estrellas

le rerolí constante el a. roa,

V que haciéndome tercera

.de su amor, finjo que Blanca

IJe Guiere y le corresponde,

y aliento sus esperarzas

íalsamente con papele-s.

<.Ccnst. Y le entregaste con rr;aca_

.de Blanca un retrato. Leo. Ls ciertQ;

-cen -fin de legrar- rois ansias;

Cretr>
pero si lo sabes, cómo,
roas que nunca ,

ahora cstraña*

roí an.oroso precipicio?

•-CotJSt- Pues porque ahora le llat&as

á la püsesic-n ,
yo temo,

señora, una gran desgracia,

üeo Hoy ie avisé que vmiese

.£Sia noche i ver á Blar.ca^

^ por la puerta que sale

desde, esta mía á su casa.,

roe pasaré, sin que nadie

roe vea
,
porque las pardas

sombras mi osadír encubran.

Const. Tu resolución me espanta;

y ri Roberto -coi oce

que tu cautela le engaña?

Ito Ño hari
,
que en tal ocasioa

el amor ciega Á quien ama.

Const. Yo «no quiero replicarte;

qiero, señora, repara

que de Blanca y de Don Lope

él sagrado honor infamas.

-Leo Pues dado que se supiera,

qué piensas tú que iovponabá?

troi despecho no se tunda

solo en amorosas ansias?

iPues conseguido mi intento,

• contaré el sucefo á Blanca,

ella á Don Lope, y Don Lope^

al Rey, que es recto, y con sant

• roe casará con Roberto
por tan legítima causa,

-sabiendo que me es deudoc,

de la opióion y la fama;

y si él de Saxonia queda

sin hijos
,

es cosa clara

que hereda Roberto , y puedo

(si la industria no me engaña)

ser Duquesa de Saxonia,

que es.á lo que aspira el aliña*

^Const. Duquesa? Jesús mil veces,

qué imaginación tan vanal-

loca que tal imagina,

mejor estuviera atada.

•TfO. Perderme, ó ganarme espero»

Const. Mira que su sér ultrajas.

Lío- No sé que violeocia.es esta,

que la resisto y me arrastra



De Don Juan de

'“c aconsejes,

»
'‘"niífiun

riesgo acobarda

Vueer arrestada.

% stltn caberte j Rríá-de.

fí!'";/abora tenia n.i esperanza,

^ ^rdo puesta en duda.

tiempo lo muda.

^
1 1 potfi* amor todo io alcanza,

ítd^rado me tiene

^.‘oit^te venturosa,

fjroa y virtud
deBlancáhermcsi.

4 yo nú-a hablé I ó Biáca en mis amores

Vo Leonor ha sido

¿e amen he recibido

BD altas esperanzas y favores;

¿C Leonor, prima suya , es dequieofia

Sunca su amor ,
rendidai na porfia.

(.Puesé Leonor no puede haber engano

per Ínteres nfnguno.

Si yo le he dado a’guno,

flieme pueda servir de desenganq,

tedo nace de Blanca agradecida:

ua mal resisie una inuger querida;

loaitfover otra vez lo que me escribe»

|et. Do» l9fe se embate* esta tarde, el

C»p» (piedra seguro , d l^s once os

tjftrie, que la casa se recogerá teta-

Jiu9, j
Leou-or se fue a la suja,

w los siguientes renglones

Bit aconseja, que roe aguarde

y que , de. este amor oculto
Do diga el secreto á nadie;

y pues su manto la noche
Va descogiendo los ay res,

y para que duerma el Sol
los llena de obscuridades,

i Vámonos muy poco á poco
tcercando hácla la calle. .

Y á fe que no es corto el trecho.

Con Us .damas que
.

pasaren
ítitos entreteniendo
'1 tiempo. j
,ts co>a notable )

este iggar el concurso. i

Ricardo, cada instante,

P»rcce un siglo entero;

Matos J'ragoss. .*1

hoy tendrán fin mis pesares:

qué largas que son las horas

en el relox de un a nante!

Vanse, j sale el Condestable como de tache,

Xlend. En las palabras que oí

.4 Don Lope al ausentarse,

no sé que zelosas dudas
reconocí en su semblante,

que me han puesto en confuslo»,*

y 4 registrar los umbrales
de su casa vengo abora,

mas que nunca vigilante;

.y aunque en Blanca, tni sobrint;

se están compitiendo iguales

la virtud con la hermosura,
.hay muchos necios amantes,

que 4 pesar de lo que adoran,

de su amor, hacen alarde,

y de el recato mas noble
suelen turbar los esmaltes.

-Salen for otra puerta el Rey
, y Dan

réboz>ados de ne be.

Rey. Solo -he de quedar, vete,

fifí». Pien>o que hay gente en la calle.

Rey. Ya te he dicho que te vayas,

de qué sirve replLcarmel

N«». Has de quedar solo aquí?

Rey. Nunca un Rey puede quedarse
solo Don Ñuño de Almeyda,
en el. valor y 4?l coragej

yo soy muchos Reyes juntos,,

y Cááa Rey tiene un Angel.

Ntt». Aguardarte aqui quisiera,. .

3fey. Vete. Nuño , y no me aguardes»

;N«» Ya me voy. VAí»

Jííjf. Gente hay aqui:
quiérí va?

Cí>«¿ Un hombre.
Rey En,;€5^ta calle

.

no hay m.as hombre que yo,

‘'tand. Y yó,
que de todas pienso echarle.

Rey Traes muchos .camarada*

que .las, e.spaldas te guardeai?

Cond. 5i. traigo, .que mi va.pr

solo aqui por muchos vale.

Rey Pues aboca lo veremos.

Cood’ Si vereis. Krjj.La espada saque.



:t» Ver y
ccnd. Señor , vuestra Alteza aquí?

2J17. Quién eres? ce»á. El Ccndestable.
Pues en qué me conociste?

rf. No solo en ia vez' y el táile,

si no en el sacar la espada,
q^ue la postura y buen ayre
ciebeis al primer N/aesiro,

'que es el que tenéis delante.

21*7. Qué hacéis aquí? cond. Vine á v»r
á mi sobrina. Rey, Tratadme
'verdad , que no se entra en casa
idc tnugeres principales

4 visitar con broqueles,
ísino en las que sen vulgares.

sCcMíí, Vine á ver,, señor, si andabatí
por esta calle galanes,
ep ausencia de Don Lope.

2? ty. Fue cdo de vuestra sangre,

y de Ddn Lope" son zelos-,

* Cond. Celo
, y no zélos me traeo,

que como Blanca es hermosa,
hay algún necio ignorante,
que eclipsar su honor pretende.
Quién por mi vida ? nombr.'dlei-

C«/.d. K-cberto", hermano del Duque
de Saxonia, Rf^. Aquesta tarde
tuve cartas de su hermano,
con mil desengaños , tales,

que por el menor tne dice
que de Roberto me guar de,
pesr-qüé no es hombre segujo,
mañana haré’ despacharle, -

y saidtá de Portugal;
idos á acostar que es tarde,

que yo guaidaté estas puertas,

cond. Permitid que os acompañe,
j{.|. Idos con Dios.

Coná. Señor. Rey. Basta,
no me enejéis ^ Condestable.

Cond.líio eW sin rizón la pena 4fr
que tenia de ausentarse

Don Lope , el Rey sirve i Blanca,

y enviarle á los Algarves
Xio ha sido sin gran motivo;
ha Cielos

!
quiero dexarle,

que no tiene condicrop
para que se atreva 'nadie

í conuadecir su gusto.

Creer.

Rey. Condestable
.^Condestjjj,.

cond. Stfror. Rey. Murojarlí'*
que yo guarde aqu„ue if'r
varsaeloso? c.„¿.Yo,se¿;tbí>
no se¡e tan ignorante ' ce í

que de quien es Sol queaia^ ‘

presumiese aquese ultraje.^*"
Sfy, Id con D;osv

cond. Gua dcos el Cielo, ^
Rfjr Cosa que este imaginase, ^

que soy hombre, aunque

L

iB'"
pero aquí no veo i nadie

todo está en mudo silencio. ^ P

SAkn Roberto y Rrurio

Roí. Vete, Ricardo, ynoagna^*®!
porque no entienda que algu»^?‘
nuestra amor secreto sabe.*’ f

,

Fíc. Bien dices, quena hay pelign

Fií No sé si espere, ó si Raoie
^

Rey. Pero allí divi,o á un hombi

veré el intento que trae,

para después conocerle.

Xok Un vuito n iro distante;

si es hombre, ó- es sombt,

'

mas no, que las puertas ah

íx/r Doña Leonor d uner

d un lado. I

Ira*. Entrandív en casa de Blaaca,*

con la prevenida llave
j

be abierro el postigo r CieloV;

qué temores me combaten!

aiii-está un hambre: Rob^rt^|

JLob. Hermosa Blanca ,
tu sales

á abiirine? Leo. No habics IW'J

emra y srgueroe, R»b.

amor por mi. Leo En ti p'

podrás mas de espacio nabuf

Vanst ios dos J
Ffjr Válganme el Cielo i

quc '

esto pudo imaginarse .

de Blanca? estS de Robo«¿

En muger tan nobie «w
este libre desahogo?

esta alevosía infame?

eM:e injusto atrevidífeo^®

«. indnbe en el ex»®**»Tib.o áridube en el *•»-_ y
pues rio le atajé ios

íntes de entrar, y
^



De Don Juan de

ía «njvist* ofensa

, 'fían Ic^l vasallo .se luce;

quien juzgar -Pediera -

^on ta“ impensado lance .

tan de improviso!

^mu<Ter ! hi liechizo faall

¿aonor puede estar sepro,

• n tí
esmalte

timbres ,
prpemente

^ puro esplendor manchaste?

,
áxnas tu esposo ,

apenas

nobles se parte,

Cndo m en ^iles ^mpkoj

V&nas seguridades;

ulli palabra be cumplido

Don Lope .
-de gu^darle

t Ihonqr; viven los Cielos,
^

" lOc he de vengar este ultraje»,

íj, do pudiera abrir yo

sta puerta? mas Jas llaves

,
ijtstras ^ue «traigo siempre

nsmigo ,
iie de >vjer si cabe

ellas ^alguna.; esta pruebo^

“fcoíicne idesdicha .graveij

lestotra =qu1ero probar;

vire Dios que mi cora ge

.jfa hizo venir ,
-ó mi dicha!

welta dió, y abrió fácil

puerta; -á Roberto dixo

jJ)M al jardín tras .ella entrascí

’a vU Roberto I sin duda
[at oculto misieiio hace,
|ue llegue a ver tu delito

Rey para castigarte.

’ijulcn Don xo^e j Trisan í orno -de

¿ jioíbe.
_ ,

No vengo á entrar , -sino .a ver,

r bn descansar con esto

«tanto tropel de dudas,

^ tanto abismo de incendios*
^•No ves como todo el sitio

señ(^, hecho un yermo?
es posible que no creas

es mi señora un portento

>C* í ®°'*®ttidad y recato?

^
lo sabe el mundo entero?
lo publican á voces

^ acciones ? Vive el Ciclo,

flatos Dragóse.
que si me dixeran todos

que era caballo , ó jamento,

que en una caballeriza

pusiera á un pesebre el pecho,

y que si dixeran que era

golondrina ,
garza , ó cuervo,

que de la torre mas alta
^

me echara í volar al viento;

dexa aquestos disparates,

por Dios que no seas mas necio

en dar crédito á sospechas.

Xop. Yo vivo, Tristan ,
muriendo.

Trise. Pues si vienes á tu casa,

di que es amor , y entra dentro,

y pensará mi señora,

que es mas fineza que zelos..

T,tf. No pensar! ,
que me ha visto

lleno de asombros y miedos,
estémonos en la calle,

hasta que el Alba del puesto

ros eche , como ,á la noche

á nuestro retiro. Triíf. Bueno,
de manera que has venido

por unos vanos recelos,

á ser el galan fantasma.

¿ele ti Krj
, J ciern con lleve , y vese

Afriese.

Xop. Espeta» Tristan, qué es esto? .

homlaiKsale de tni casa, .

y la vüi^lve á cerrar, rrirí. Q.uedo,

vive Dios que de ella sale,

y que se va. Lop. Ha Caballero,,

ha Caballero, á quien digo?

T»ííf. Hombre , ó demonio.

’B.ej. Teneos. Loy, Cómo tener,

Jtíjf. Es Don Lope?^
, , ,

iop. Señor ,
vuestra Alteza s Cielos!

pues vos ,
señor , es mi casa?

KfJ- Yo os obligo, y no os ofendo,

vuestra casa á aguardar vine,

y en ella se entró Roberto

á piofanar vuestro honor.

,iep. Pues mi venganza? Eeji. Teneos,

porque vos ya estáis- vengado.

iíp. De qué manera? Sít. No puedo

con el horror y el asornbrq

dicirlo. Lop, Aquí de mi aliento,

j Blanca ha aido culpada?



a,jf, Ver y
r,o me respondéis?' qué es esto?

ay de mi mfelrce ! oiurho

me decís con ei silencio;

deyems entrar vuestra Altexf
á ver mi casa. Rry. Estáis ciego?
i'.o basta que os haya dicho
que por vuestro honor he vuelto^’

Ipp.Sifseñor; pero matadme,
« ó refciidme el saceso;

Bey. Después sabréis ef prodigio.

Triíf. Si el Rey les d'ó pan de perrow
Bey.. Venid siguiendo mis pasos,

y no apuréis el secreto,

hasta que de elle es informe;
íov. Ya

,
señor

,
os voy siguiendo^

Bty. De mi crueld d voy sentido^
todo es confusión mi pecho.

Estos misterios no alcanzo;-

vengado yo? no lo entiendo;,

sin duda (ay de mi!; sin cludaí

que fueron verdad mis zelos:

é Blanca vil ! ha tirana,

que sin matarme roe has muerta»

JORNADA TERCERi\,

Salen el Ktj j Don Lope-

Isp. Proseguid
,
señor, que absorta '

y suspendido:: Rey
p-óertad esa tuerta, Ya
cerrada está. Rty Los secreto*
diel henor son tan sagrados,

y en trf tienen tarvto aprecio,
que á no ser ayre la voz»
les recalara def viente;

y pues de este ca o solo
fue nrtdo testigo el Cielo,
no tenéis, no, qué estrañaro*
de quanto os fuere diciendo,
que siendo sgena la culpa,
estáis de Ja injuria esento.
Dixc en fin Blanca que enirasCj

j que la fuese siguiendo,
que en el jardín hablarian,

y í mi
,
que lo estaba oyendo,

me dtxó torpes las manos
la admiración del acento,
Y aunque quisiera atajar

Creer.

el insulto, fue tan presto-
el cerrar U puerta,

oi pude
,

ni tusie lieoipo

Abro con llave mae tra
*

el postigo
, y con denuedo

irritado á la venganza *

del- injíisto atrevimiento

guio nada ef jiroin los’pjjo-

y junto á un estanque amer.o

que sin pretil
, mar se

de aquel florido emisfe.io®

diviso á los dos sentador

y como Adonis Roberto,

dand.o tregua- á -us fuigas

en el regazo de Venus.

Vió-me apenas, quando
j] pggi

se paso en pie, y efesenvuein

sacó ia espsda animoso,

viniéndO'C á ¡'«í tan fiero

que íne hube menester todo,

y duró- por algm tiempo

el comba e; pnes fi llama

del enfurecido encuentro

dc'pedida de ios fi o',

y del eslabón ^3ng.iect0,

de suerte- centelleaba,

que !a luz de los haceros

dió rm'-tivo á q< e a pUnftt

gua.da-en sU' mc-vimientos.

Candado ya, pues, de unt»

resistencia ,
ayrado y cjego,

con una punta me arrojo,

y atravesándole el pecho,

cayendo de^alurobrauo,

bordó de j 6 pura 5I suelo»

Suceso fatal !
(aquí

os he menester atentoí)

á la tragedia ,
al fracaso

acudió Blanca y
Roberto

en las postreras

con violento laato *

quizá juzgando que

con su enemigo riñeooo.

la abrazó, de suerte, H

los dos asido, y
conw estaban junto a

del estanque ,
cssn mt

de ia trabada discoto t



Di.. Don J^aa .

es el estanque cayeron,

siendo de entrambos su golfo,

cristalino monu mentó;
pues apenas del profundo

cristal los vidrios midieron,,

quandó su campo espumoso
quedó tranquilo y seceno:

señal que el líquido espacio

les dió sepulcro en su centro,,

porque en nieve se apagase-

tan vil delito de incendios»

Como Rey, y como amigo
ya por vuestro honor be vuelto,
cumpliendo asi la palabra
que empeñé de defenderos,

ya estáis vengado de entrambos.
Iip Como quien sois habéis hecho.
ItT. Y aunque vos sintab, Don Lope,.

”el DO haber sido instrumento
de esta venganza., no importa,
pues al saberse el suceso,
que ahora está sepultado, ,

habiendo sido en secreto,

y sabiendo todo el mundo
tuestro gran va.!or y esfuerzo,
todos juzgarán que vos
honradamente severo,
Ij mancha de vuestro agravfo
Abasteis con escarmientos.
Volved en vos

,
pefque juzgo

qoe despavorido y yerto
tto miráis, ¿hora, ahora
son menester los^ alientos,
'i algo se os ofrece, hablad,

li?. Señor
,
quisiera, y no puedo-^

con !o que letcris,
• también nre habéis muertci

I

^'ó es muerta Blancal
l*‘7- la es nmetta:

Lope, >os sois discreto,
'Oived

, volved á ía cirpitsa,
fcrqee el Basten que os cniicgo,

.

*utra está muy g ersoso
V 'testrs mane

,
supuesto

’i
sin mancha tí brazo,

e
^

‘er-aco i cesen peños,
• ¡limar per cestun hie,

* a ciic wcíío.
I

iV is/hícr Dragos^í ^-5
Lop.- Ha señor , y quantos suelea

enfermar con los remedios!

yo estoy sin honra y sin vida, ap.
bien dixe ,

porque es lo mssoio.
estar sin honor, que estar

sin vida : cómo del Cielo,

un rayo no se desata,

y me sepulta su incendio?'

Vive Dios ,
que no es posible

que Blanca; mas si lo veo,
si lo exa.mino y lo toco,
qué- dado? en qué tne detengo,
si es humano Cielo un Rey',

y nunca ha mentido el CisiO?

XíJ. No os detengáis en discursos,
no os vean aquí, volveos
X>on Lope, y dadme los brazos,
que espero en Dios qtre mu.y' piesto
me habéis de volver 4 ver
triunfante del Agareno.

íop. Yo voy, señor, á. serviros,

y á eternizar con los ecos
de miis suspiros los montes
de Mauritania

; y aun creo
que vendrá para mis quejas
todo su creciente estrecho,

í^as qi’é digo? yo quejarme? ap.
yo ofendido, y me enternezco?,
afuera, injustas memorias,
viven los sagrados Cielos,

^ue si volviera á la vida

este hechizo lisonjero,

este aleve monstruo ingrato,
este animado veneno,
que volviera á repetir

en eila el crstigo mesmo,

y aun de mayotes venganzas
qutdaiá msi honor sediento, VJr.

íry. Lartiina me ha dado el oirle,

y la que de Blanca tengo
me tstá traspasando el alma;
r.urca tan raro suceso
pude :m;£ginar, mas ya
que teda la ncche en. peso
se n e paó en aventuras
tsiiíñas, perder el tiempo
fuera er.cr

; y pues ya el Alba
n.c ih-iua cor. .os i.f.jos^

D

k
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Ver, 7

' Ix -oredsa tarca
. .

á despacho y del

(penden con

omero hurtarle oo rato^al sueno,

y velé estos metr.onalcs.
'•' sUniéise J !«• -

Don Tuan de Avend^no ,
-enfermo,

i vuestra Alteza

le mande pagar su sueldo

para cu-aTse. Bien p>de,

Lrseic doblado pienso,

porqué un Soldado <iae. pone

L \u Rey la vida á nesgo,

Is bVen que se le asegure

con aeasaios y premios,

como^quien tiene una joya

ardada para un «®

’

-*o la vida de «n Soldado,

tal vez estrlva un 'troteo,

un Reyno y una Corona,

-com® de algunos sabemos,

y por eso se les debe

Este es de Don Juan de CaSWÍ,

.;Se hace deicacion deb puesto

-de Virev »
notable,

pues qu\ndo mros con anhelo

; Lpiran 4 otros honores,

»-él hace desprecio de ellos;

-tengo de honrar su persea^

de suene.
Sile Oan N«wff.

UvU. Señor, qué veo?
^

vuestra Alteza levantado

tan de mañana.

JtíT. El sosiego

^¿e turba un negocio grave,

que me obliga i estar despierto,

qué hay ,
Muñc;?

' ííK» 'Que Doña Blanca

de Meneses viene a veros,

-y quiere, señor, hablaros.
_

sel Quién entiendo.

Na», Ea' Condesa Dona _Bianca.

KeT Qj;* Condesa? estáis sin seso.

ruflá. Doña Blanca, ó

de Don Lope, que es lo inesmo.

-lU;. Andad con Dios, y informaos.

'rea

porque no puede ser -em.

Kan- Cómo no? si para entrar

Uceoeia aguarda.

my. Qué es esto

qué escucho? á tan raro asombro

se me ba herizado el cabd’c!

Mirad, Don Ñuño de Aloseyjj

vt\ue será ilusión ó sueño,
*

porque Doña Blanca:: -andad, i

miradlo bien.

^M». Miratélo,

que 4 nn mo pudo engañarme

sino es que estoy loco 6 ciego, n
'Xey. Sombras vienen 4 turbarme

en el seguro silencio

de mi retrete ,
alterando

la quietud de mis alientos!

qué oculto prodigio es estel

Blanca 4 verme ,
quando dex*

*«o monumentos de espuma

su cristal viviente yerto!

fantásticas ilusiones

se aparecen en. el viento

rá. mis Criados!

•S4 Íe Ntt». Señor. Rej. Que decm

A decir vuelvo,

•quedes Dona Blanca , señor,

Ma que intenta. hablaros.

" Tile;- Cielos
esta es la primera vez

_
.

que se ha asustado mi pecnoí

mas yo de qué me acobardoí

I
’^no soy el mismo Don Pedro,

•en cuyo ccrazon tuerte
. ^

-jamas se ha hospedado el rote

cómo me turban horrores

que se asoman á ser miedo*

•K»w- Qi;é la diré?

Jle;. Decid que- entre,

y para mayor respeto,

íaced que entre «comP»^
de algunos ;

pero qoe

Ola,"decid que entre sol^.

:N:í». Asi Jvendrá,

Muger, espíritu, '

ó

ivAU&va ^
»

de superior

que aun imaginada aso

idea, ó bosque)®*
ven en



*7Di Don Jaan_d:

A eo aVTC, ó como quií-ieies,

-ye ya á todo estoy dispuesto.

’ Sdle. Doñii Blanca-,

tiifí. Deroe »
señor ,

vuestra Altez».

*
la mano. Bey, Mortal diseño

¿e aquella muerta hermosura,

lue con pavoroso ceño

roe asombras, q^cé es lo que quieres?:

Yo, señor, á hablaros vengo^
* que yo no vengo á asombraros.,

jd Hunca atemoiiza el Cielo

quando esta sin nubes
:

ya-

55 va cobrando mi aliento;

ji es verdad , ó fantasía?
^

si me engañé? si fue sueño!;

no, que yo trujte. la espada

teñida con sangre y pero

¡ea lo que fuere, Blanca..

tUm. Señor.

jij Proseguid ,
que atento

0' escucho, Blanc- Generoso»

invíctisimo Don Ped.o,

cuyas g’oriosas hazañas

sen admiración dtl tiempot

por vuestro gusto , señor,

se !og Ó mi casamiento;

bien
,
que para, -esta ventur»

puso mi amor los deseos.

Apenas, pues, treinta Aurcrat
tn el plazo tan estrecho

de la ansí'rosa coyunda
se legraren los tri feos,_ .

quando á Don Lope mi esposOj, I

per vuestro Real Decreto
nindais que al Africa parta

í gloriosos desempeñe; ;

•)tr se ausei tó, y quedaron
tin tristes mis pensamientos,
como sin el Sol la r< sa,

como sil. flcr el almendro.
Cerro sin verdor el vade.
Como la nieve sin viento,
cono sin cihtal la fuente,
temo el Cielo sin Luceros,
y ct mo sin eco acorde
toe SI do un rcrcc insironr ertoj.

á t.c vsleine del llatito,

ti ti ulÚBiO consuelo

Mtí.'cs Drer^os».

de un ií.feiiz) toda el alma,

respirara en cada aliento.

Con esta grave tristeza

me llamó el afán al lecho,

quando de imaginaciones

vencida , ejuedaron luego

todas mis pote.ncias surtas

en la quietad del silencioi.

y, en espc.cies naal distintas,

de un pro&indo horrible sueñó^.

me pareció que miraba
á mi esposo combatienda
con los fuertes Africanos,

y que vencido y deshecho
de los Moriscos Alfanges,

victoriosos y soberbios,

ensangrentada la cara,

roto el arnés , y del yelmo
abollado el metal duro,
quedaba en el campo rauertoí

cercado de unos cipreses,

que para alumbrar su cuerpo,

con vejetativa llam»,

eran blandones funestos.

Desfserté toda asustada,

dando voces, acudieron

mis criadas, á quien yo
referí todo el sucevo^

dixe que á Leonor Ilatnasen,

ir>i prima negóse al ruego,

ó porque en casa no estaba,

6 quizá .porque Roberto,

para que fuese su esposa,

la traspasó á otro eroisferio:

mas no para aquí el presagio

qué me amenaza, sangrientos

infortunios ,
mas fata.;es

ocultos prodigios temo:

pues baxir>do esta ro ñrna

á: los jaroiues a r enos,

pf r ver »i en ellos ha’laban

a ivio Olis sentimientos.

Miro desde el. verde tmo. o

de un maionci, hisra el e_pej*

ciistalino de un estanqitc,

teñido de sangre ti sutxi;

de tuvo arurcio a altada,

quecé convertida en ytlo;

Da



T

i

y ffín cnsr ¿Imo,
sep-íí hirisiio el cabillo;

con esti aflicción, con esta

congoja., -á pediros vengo
cue corno otra vez pUdoso,
iieis á rais males remedio,
con permitir que no vaya
mi esposo 4 la guerra

,
siendo

vuestra piedad generosa

la -que asegure estos riesgos.

Para esta empresa ,
señor,

eo Portugal isay sujetos

<le valor
,
que sabran daros

X
por lo quí quiero 4 Don Lop.

y a VOS estimaros debo;

y pues de Dionis la vida
ÍE-terponeis para el ruego,

yo haré lo que me pedís.

^Unc. Vuestras ideales plantas beso,

Kíj. Levantad, Blanca, y tened
-em tendido de mi afecto,

que la paz de vuestro esposo, *

y vuestra quietud deseo;

y dórtde está el Condestable?

'^Unc. Señor, para aqueste inteot»

-aGompañándome víqo.

este
, y mayores trofeos.

-El C or.destabie mi tío

4e ofrece para este empeño,
de rr¡i pena enternecido,

-'ii obligado de mis ruegos;

haced que vuelva Don Lope
iá miso-jos, que aunque á sueños

no doy crédito, andan juntos

siempre el amor con el miedo»

'Nadie podrá como vos

sentenciar, señor éi_ pleyto

'^e amor, y las ansias tristes

que pasa en ausencia un pecho

que ama firme; pues vos soio

con las finezas y extremos
_

de armante
, y rríonarca ,

disteis

'ai mundo e! mas noble exemplo»

Un Criado por la posta

despaché á 'Don LopeJuego
que el Alba rayó las luces,

para que pusiese freno

¿ sus determinaciones,

hasta que vuestro decreto,

se rebocase piadoso,

en favor de mis intentos.

’idaced este que os suplico,

.4»si del Príncipe nuestro'
_

Don Dionis, pimpollo heroico, /

-hermosísirro renuevo,

"^eais tan opimos Lutos,

•que contra el vd Sarraceno,

y á las invencibles Qjamis

corone de heroicos hechos.
^

Ifitf. Mucho, Blanca ,
me aa pesaos

' ^ vuéstfo-

fíej. Decid que entre.

Sale el Condestable,

Csfid. A agradeceros

esa piedad generosa,

señor, solamente vengo,

T^ej En alcance de Don Lope,

Condestable, os partid luegp,-

-á que se vuelva á Lisboa;

y ves con ei mismo puesto

proseguiréis el viage,

.-eiexando á Don Lope -un pliego^

y con un decreto roio,

porque enternecido quiero

liacer este gusto á Blanca,

Señor , mi agradecimiento,

quando vuelva victorioso

os dirá la fama en -ecos.

-Kíóf- Ya , Blanca, vais despachad*»

id con Dies.

g¿á«c. Guárdeos el Cielo.
'

Vavse les dos.

Keji. Váigarae Dios ! inocente

está esta muger , y siento

haber sido el homícídi
de I.eoRor y de Roberto,

no siendo el agravio tanto

- como pensé
:
que tan ciego

anduviese yo en el lance!

pero en. fin ,
ya el daño es

' á Don. Lope le diré

por menor codo el so-ceso,

que este es el mas singular,

mas desusado, mas nuevo

engíño que se hibrá visco

.ea Iqs; Anales- <i;i tiespo-



J)e Don Juan de

witt 7 y
Gracias á Dios que llcjanios,

^nor, i Aldea Gillega,

V parece que vem<na> ^ _

Jos P®*"
carreta,

<-<700 se ha tardado el barco.

W3.E1 peso de mis tristezas

colmó las ondas; Trisraq,

* *0 me aparto de la Venta

..para no ser conocido

2e ios pasageros que entran

y saleo ,
entre estos holmos,

que están de la ría cerca,

harás que lleguen las postas,

jrisí. Ya, señor, fueren por ciUs.

j,p. Playa del mar Lusitano,

del Oriente ilustre puerta,

por donde algún tiempo entrare*

victoriosas mis Banderas.

Aguas ,
quien imaginara,

que el que adornó vuestr* esfesi

con las Africanas -Lunas,

'Conducidas de mi diestra,

habiendo entrado triunfante

tan ofendido saliera?

l!Ísf. Figones de mis entrañas,

fregatrices portuguesas.

Deninas do barrio alto,

y Saloyas de Odívclas,
quién dixer«

,
quién pensara

que este corazón de piedra,

Dorrendo de puro amor,
se está faciendo jalea?

También tú te -quejas?

Itirt. Son
pídades de miña térra.

si tú te enterneces ,
siendo

Un tronco, qué hará de cera

•n alma
, á quien el incendio

áe amor le consume y quema?
b.’ir. Hablemos de cosas vivas._
b?. Yo no puedo ,

aunque quisiera,

Ynstan
, olvidar á Blanca;

fio has visto hermosa azucena,
á los rocíos del Alba

borda su candor de perlas?

P'-i's asi juzgo en las aguas
*<l’'ielia hífíBOiura siuetui»

Jfatos "Fragoso, jrp

Trirr. Y'o la'juzgo convertida

en rana, en trucha, ó Uonrea,
pues según lo que hemos visto,

eila era muy linda pesca.

L»p, Con eca memoria (ay triste!)

mi agravio otra vez me acusrciis?

Trist, Vuelve en tí, señor, y mir*
que bácia aquí gente se .acerca,

lep. Juzgo que scráw las postas;

vamos, Tristaa.

Trirr. Tente, espera,

que este es Brito tu Criado,
Sale Brtto de camino,

tfh. Bame Marte de ia guerra)
mil veces las plañías, le». Brito,
cómo es pojible que vengas,
tan alegre de mi casa?

5rir. Mi señora la Condesa
me envia á saber de tí.

Trirr. O qué gentil borrachera!
Lsp. Qué Condesa?
Srif. Mi señora
>Doña Blanca. Trirr. Y está mtierta;
por Dios

,
Brito

,
que sospecho

que habéis cargado en fa' Venta,
trie. Yo no os entiendo á los dos.
.Trini. Pues quién queréis que lo entienda?
'i, 9p, Qjé sé dice por Lisboa

(diío
,
no tengas vergüenza)

de mi honor?
^trit. Pues qué thas perdido,

si aun no Jias llegado á la guerra,

y te estás con mucha oausa
aquí en Aidei Gilleg-?
Quando juzgué que escarias

del Aigarve en las Fronteras
«sta carca para tí

me d.ó rni señora mesma;

y por señas que me d'xo,
que en tas msnos !a pu-ieri.

. Itfp. Blanca té d.ó aquesta carca ;

para mí? 5rír. 'i señor, ella

me U dló íop. Q^é dices, homb---
B.’it. De qu én que.ias que fiera?

yo no -é porque lo cst-añas.

le?. Q_ é cu.i usiunes son c- tajl

toe. i .-ni s i i . es asombro!
el corazón se me akc:a;

i



so Vsr y
íi e? verdad, ó fantasía,
dudoso rompo la nema,
para ver este prodigio.

Tüsi: Apártate aÜá , no sea
que se dispare la carta,

y nos rompa la cabeza;
que cartas de la otra vida,
es precisa conseqüsncia,
que está loco quien !as abre,
porque ei diablo es quien las cierra».

Váigame Dios ! qué he n>irado?
esta es su firma , y su letra,

examino sus renglones.
’ír'íst. Jesús, el cuerpo me tiembla!

tü, Brito, de la otra vida
debes de ser estafeta;

q é hay, Brito , en el otro mundo^
có \io ios amagos quedan-,
que de este siglo pasaron?
cor» -q é tormento atermentan
á loí b'asftaics, que juran
de contii.'uo sin conciencia?
que hay hombres que sin dos VOíbs
re acaban razón entera

jtjí Tristflñ . 4 los
i
?r dores

les dars á beber per laeiza ^
plomo derretido.

Trirr. Chisca^f

mal haya tan n^alas lenguas.

Brif. Mi amo y tú ya c t^ns locov
Trist. Pues dime

,
por qué?

Bríí. Per esas

preguntas; hombre del diablo,

qué ves en roí de estrañeza?

yo vengo del otro mundo?
quando de Lisboa apenas

acabo de llegar.

Triif. Hombre,
vete en paz , y aquí cae desa»

Bí ir. Tíistan , mira.

Trist. Arredo vayas,

que hueles i alearabea»

iíp. Viva es Blanca, Tristaa, mir*.

esta carta, liega, hsga,

mira esta letra,

a'fífr. Señor,
ro me mandes que la lea*

l9¡. Mirala bien ,
e© es de BlaacaJ

Creer.

Trist. Si señor. I*p. Oye,
¡

Tuse. Ce mienza.
j

Lee. Lop: 'tñor mia^j todami bien ti i
dlntit estoy desde Ayer que os fuisteis

***
i

70J /suplicar a'sw

vuestro lugar orto, persona fie„j^ ?

irá el 'onáestablei,- no os enojéis i

vale mi vida que la esperan:^. ^
jor.vhtoiia. Vuestra espesa,

Bhnci

Trirí. Señor, quieres; santiguarme? ^

hay tal engaño, y quimera!
íop. Dime, Brito te; dió Blanca

aquesta carta?

Brtt. No eran
esta mañana las seis,

quando llorando tu ausencia,

me la entrego-.

Lop Tú la hablaste?'

Brir. Si señor ; có no pudiera

haber fingido esta carta

de su m-tno y de -su letra?

Lr^^Sin duda que Blanca viver j

bien está, B i-0 ,cn-la Venta
te puedes entrar ,

que luego
,

has de llevar la respuesta.

frit. Aili la- respuesta aguardo» 'WA

Leo. Ahora mochas sospechas

á roi discurso se íñiden;

córnea-, si Rlspca no es ronerta,

me asegu ó el Rey, que é; misuia

ía vi<5 antgar eo las crespas

ondas, de Rtjbcrto asida?

Aquesta es ciara evidencia^

de su engaño», y mi desdichai
^

pues con fit'gida apariencia ^
'

de premios y de favores, .

quitarme ei honor intenta,

pues roe estorbó que no ectrait

á noche en mi casa; señas

de su engaño artificiosot

cómo cabe ero la otccocia

de un Rey tan indigna culpa,

si una mercal pasión ciega
\

ro le vendara ios cjos?

Ha Rey tirano i h« cauteUI ^

de faho am’gc, ni hechos

con un vituperio pitaiass

I



Do-¿ Juan
^ erado

poí< e

Ae la CorOPi

er
txcepcioa ,de todos,

P'^'lev de -actifakza,

le exíne de io< cast.gos,

. „ libre de la v-ioitncia

Jcí rayo de ia ve ganza,

el CeffO privilegia,

Modrá esta «oche Blanca,

pa€< dar,do otra vez la vuelt*

4 Li-'boa ,
cauteloso,

«i jjbnT: alando con ;éUa

ilhagos, que la asegure»

de mi venganza sangrienta,

,veíí el mundo los estragos,

pues de aquesta suerte queda,

justificado el castigo,

y mi injuria sari -fecha.

Tú i solas hablas contigo?

tú de Tfistan te recelas?

no sé tu vida y milagfos,

tus fortunas, tus tragedias?

pues.de quando ac4 recatas

de mis lealtades tus penas?

qué diceS

hf. Digo ,
Tristan,

que fue mi desdicha cierta,

que el Rey dexó viva .á Blanct,

y para
,
que yo me fuera,

quiso eogáñarme y librarla,

y zeloso por la cuenta

4 Roberto dió la muerte,

porque .le . encontró con ella

en el jardin.

rtiit. A, Roberto
matar el Rey? no lo 'crea,s,

mañana vendrá otra carta

de su firma y de so letra,

eo que te pida prestadas

lis muías para una fiesta,

l»?. Pues quando vivan los

qué honor con Blanca^ me queda,

saliendo el Rey de mi casa-

Iriit. Como estas sombras en pena

andan de noche en Lisboa:
señor, de tu esposa beha

creas tal liviandad,
que aposta. é la cabeza

J-Juíji. Frajoso.
_ _

j'c

que tod‘.* eso es te;:!;rior.:o,

y que el deoionio es tienta

porque si eiia.

Les Calla ,
calli;

có-no tantrs evidencias

pueden faltaT

.Triíf. Como falta

la luz al Sol, . con la densa

robe, y no por e^o el Sol

dexa de ser Sol, mi teníia

es de defe '.der á Bi.anca,

y sobre aquesto uiorena.

Sitie el Condestable.

iConi. Aquí está, yo llego á hablarla
qué buena Ocasión es esial

;L*5. Señor.
No os haga estrañeza

el verme.
• iap. Señor, qné es esto?

adonde va Vuecelencia?

.Coni Lo que sabéis preguntáis?

no os pese de que yo venga
en vuestro lugar, sobrino,

porque Blanca , vuestra ausencia

con tanto extremo ha sentido,

que al Rey con lágrimas ruega,

. que desde el camino os mande
volver, y es roas noble empresa
el remediar una vida,

que proseguir úna guerra.

Yo soy vuestro substituto,

y quarido este puesto fuera

niio
,
yo os le diera á vos,

rendida a! R^y la obediencia,

qoe es piadoso
,
obedecido,

y resistido, una fiera.

'Y no os eno;eis. con ,
Bbru'a,

que en fin es es.;osa vuestra,

y la disculpa el erriño:

ía orden del Rey es esta.

Dale un papel

íop. Ya la obedezco ,
esrimando

el cargo qoe en vos ‘e emplea:
tomad ,

señor Condestable,
el Ba tciv, que- si o'ro fuera,

lo tuviera por desayrr;
pero siendo a vos, es fuerza

- que mi suecic se mejore.



Per y
Ccrfh E?ia }cr?aca

,
esta eirpresaj-

’merte
r
a c nrrambos toca.

crr'fTi vues tí 0 apiauso queda.
CSC. e acueste gus ío á Bianca.

y 1 0 ostra ñcÍ 5 su fineza,.
que en fin es quien es.

J~cp, Ya se
io que Í3 debo en mi ausencia-;
ba Tirara 1 ha ir.cnstrcc ii grato!, af,
Aboia bien, dacne ¡icturTa,

y el Cielo es guaide n-ii anos.
Cctid. Yo n,e doy la er he rs buena:

ó lo- que se ha de holgar Blanca
. de ver que á su casa vutlra!

J'am-t , j salen tí Rej y Ven Nítwa.
Nsk. Pues tú me callas, señor,

tu tr-fii

Síj. Don Knño, es desuertOj,
que no ir.ie- dier-a la muerte,
ntas pena

, ni mas doler.
JvtS.'Tú píiesto en tanto cuidado^-
jgsT. Kunca con tanta ccasioa-

ia desdicha, ó la razón
/í.e tevo tan desvelado'.

Kí;*. Desde que anoche salí

cor ligo,
, y me persuadiste

á que me fuera:, estas triste». .

Jtíj. ídal hice en quedarme all^
que un caso me ha sucedido»
tan raro, que á me tener
hecho eJ uso á padecer,
perdido hubiera el sentido»

KtiW- A poder yo remediarlo,
solicitara saberTí

Wey. Pues no io doy á entender,,
debe de importar callarlo.

Sale Trísti^n.

Tr'fst, Vive Dios
, que á no tener

entrada ftanea ea,P*Í 3 CÍOj
que no tuviera buen fia-

este negocio que traigo. Llegá,
Señor.

SRtjf. Qué es esto, Tristan?
^rist. Venir á buscar tu amparo,
Sejr. Volvió Don Lope? . .

Tfisí. Volvió.
Fey. Sintióle?

Ttist, Es cHcate muy largo:

Creer.
manda, señor, que despejen
porque es de importancia el

’

y tengo que hablarte á 50113*^*'°’

Sfj?. Ñuño, despepd el quartó
‘

Níí». Ya, señor, os obedezco;
*

triste vengo
, y admirado.*

Trist- Ya, señor, sabe tu Alteza
Gcm-ü partió despechad» *

i ios Algarvts Don Lopcj
por aquel- suceso esirsñó

del jardín (que tú, no ignerasí)

y conociendo mi amo ;

que Blanca era muerta, estuve
de pena desatinado,

quand'o un criado le advierte

de que vive, duda el cascp

pero llega el Ccndcstable, ' •

que le dexa astgurado

de la verdad : él entonces

se queja de tus engaños^

diciendo ,
que tu de Blanci

firmemente Ynaitscrado,

entraste á noche en su casa,

solamente á hacerle agravio^

se halla de esto ofendido,

y viene determinadoT’

á dar i Blaivéa la muerte
aquesta noche: á tu.brjzo^

por soberano , le toca

lemediar tan grave daño,

y no muera una inocente

4 la ilusión de un engaño»
? ; Llora,

íiey- Pues tü lloras?

'TrJSt. h'ic enternece

de Blanca este injusto estr»^

Por esa piedad recibe _

este diamante.
Tri-'f. Los años

vivas del Fénix y el Sol.

Hej, De mi atención al sagrado

se atreven sospechas viles,

quando ye para el ^.«9
de su honor

,
depongo e* »

decoro, soiicitancío
_

*

defend-erle? Vive el Cie’p»

que macho mas n c ha pie»

$u desconfianza, cap



J

De Don Juan
pudiera ú mayor agravio!,

ven conmigo.
Ya. te sjgo¿

fanst i J salen Den tefe, DoSac
Úanca Beatrix,

, j
Qriaios.

lltnc. No me canso de alirazart^

Lope mió, y mi señor;

per® qué necio es ames.]

que debes tú de cansarte,,

no tenga tu enojo parte^

en que yo !e haya pedido
al Rey, que compadecida!
de nr.í, te hiciese volver,

porque amor suele poner
mayor ofensa en olvido.

Uf. No puedo dexar de estar

algo enojado contigo,
pues por ser fina conmigo,
me has hecho un grande pesar,,

porque el Rey ha de pensar
que yo contigo traté

que le hablases
, y tendré

€0B el Rey mala opinión,
viendo que dexo el Bastón
que tanto solicité.

No estaiá, no, satisfecho^
pero qué se puede hacer,
aunque antes de amanecer
lo ha de quedar de mi pechoj:
todo lo posible he hecho

mi parte
, tú el error

í que te ha obligado amor:
lus hombres no (no te alteres.)

Queremos bien las mugeres,
®as mucho mas el honor.
Yo saldré de todo bien,
•'u te espante e! verme asi,
pues quando el honor perdí,
gaco del Rey el desden;
•ñora á los brazos ven,
que ya estoy desenojadoa

^hexanse, j salen el tej

}

Jriííau.

de. Mj-tios Dragosti. ^
EUnc. Ya nueva; vida' he- cobrado*
Mej. Xristan , estos son enojos?-

rrirí. Opé. importan alegres ojos, 4*
si hay corazón lastimado?

Hej. Lope, seas bien venido.

Lop. Señor , VOS- aquí qué exceso,
tan grande!

Jt.ty. Aunque L vuestra casa,

fue gttsto venir á veros,

un aviso que he tenido
aquesta noche me ha puesto-
en mayor obligación:
Blanca.

"Miañe. Señeti
Mej. Yo no acierto

á daros el parabién,
basca, el fin de este suceso,
pues tengo que hablar con Lope
en un negocio secreto,

importa que estemos solos.

Guarde í V. Alteza el Cielo*

Fase Blanca j las Csiaiasr,.

iap. Sobre ofenderme, me busca?
en mi casa el Rey? qué es esto? ap.
ya , señor , estamos solos.

Mej. Pues Don Lope, id respondíerido
á lo que yo os preguntare.

Lop- Es preciso obedeceros.
Si un hombre de vos fiara

su honor
, y vos siempre ateneo,

sin faltar í los primores
de Noble y de Caballero,
menospreciando el peligro,

y haciendo gala del riesgo,
defendieseis en su ausencia
su punto y su casa, hacienda
quanto cabe en lo posible
para dexarle bien puesto,
en la opinión de li fama,
qué merecía este afecto?

I*p. Señor
, no hallo igual paga,

que sirva de desempeño.
Bej. Y si eJ otro ^ en vez de estar

obligado, loco, ó necio,
sin fundamento nirguno,

E



yf .

mas que un vago pensamiento,

una aprehensión ,
un discurso,

sin ver contrarios efectos, ,

¿i cxá inar muchas causas,

publicara, ingrato y ciego,

Zelos y desconfianzas

de su amigo vesdadero,

qué castigo merecía?

jpP El mayor de quantos .J«d0

imaginar.

•R.y. Vos'qué hicierais?

T„P. Adorde va á parar esto?

Responded ,
no esteis confuso.

lop Le sacara cuerpo á cuerpo

-i campaña , y despicara

con esto rmis sentimientos.

•gfV, Pues si eso hicierais, sacad

ia espada ,
que el mismo -duelo

teneis ahora conmigo;

pues Mcodo yo el Cabal.ero
^

,¿e quien vuestro honor fiasteis,

vos negado al :justo fuero

de noble, y <le bien nacido,

bárbaramente grosero,

ingrato pusisteis dolo

en mi atención y respeto.
,

;Xe8. Pues señor, yo -A vuestra .Alt€2%,

Viendo mi Rey?
BíT. Oe ese aprecio

, ,

no os valgáis, disimulando

lo culpado, con lo atento,

que yo para esta_ venganza ;

renuncio los priviieg*os

de ser Rey, que aunque pudiea

castigar el vituperm

de vuestra desconfianza,
_

con firme absoluto imperio,

quiero que sepáis, que yo,

la ventaja deponiendo,^

á la igualdad me permito,

porque vea vuestro esfuerzo,

-lúe si comS Rey me eno;o,

2omo hombre de bien me vengo.

x®!>. Señor ,
como los indicios

fuerza de verdad tuvieron.

Creer.

y sacad el limpio h acero,

ó por vida de Dionis

mi hijo , y Príncipe vuestro,

que enojado:!

-lop Detened
la voz, que ese juramento

me obliga á sacar la espada,

que mi vida importa meno;;

mas será para ponerla

S<iC4 Xa ^espada
, j arrodllUie.

ípresumi.

Fíy.'Caliad ,
callad.

fá vuestros pies, conociendo,

que contra el Laurel sagrado

no vale el humano alieiuo.

fitív. Si vale, que la razón

tiene por defensa el Ciélo,

con vuestra humildad templáis

mis iras; pero os advierto

que nunca imaginativo,

hasta examinar lo cierto,

vos misma por vuestros ojos

deis crédito á pensamientos

fantásticos, y mas quando

son contra el decoro Regio,

sque aunque penséis que os ofend?;

mn Rey no puede ofenderos:

iBlanca está sin ^ulpa., yo

testigo soy justiciera,

pues mas que el Sol su honor poro

está dando al mundo exeroplo;

V para que conozcáis

-vuestro engañe), y mi despecho,

mo por vos, sino por mi,

pretendo satisfaceros,

pero será necesario

oue 4-Tmestro jardín basemos,

nadie nos siga ,
Don Lope.

lop. Si señor.

Hey. Los Jardineros

llamad, para desaguarle,

y porque se vayan luegOi

guiad vos. .

Lop. Ya voy delante.
_ , _

- Krr. Su mismo conoamtent

de ha de servir de

y á los demas de escar

A
va



De Don Juan .de

Xtst, J
sdtn T>aña Blanca^

j iriítaa.

Beafrix,

Ceflor* ,
qwé estáis mirando?

sé lo me sospecho:

Qué efecto ^baxarian

los dos al jardín , supuesto

g han estado hablando á solas?

J¡¡ Señora, á tomar el fresco,

á hablar de espacio en las cosas

de la guerra y de! gobierno.

T.iít. Y á Tristan no dices nada?

Htfíi. Q.ué hay , Tristan?

Tus plantas beso,

y me holgara de tener

la boca i compás del .cuero

de la suela del chapín,

aunque fuera de cien .dedos,

para besártelo todo.

ÍMí. Levanta ,
T'ristan , del suelo:

cómo ha estado Lope en esta

tan. breve ausencia de tiempo?

qué decia por-tu vida?

púr. Mil amorosos requiebros.

iitic. O-coroo saben los hombres
fingir caricias y enredos!

en la cara son traidores,

y en ausencia verdaderos.
Irht. No mucho.
iltnc. Por qué lo dices?

lújf. Yo, señora ,
acá me 'entiendo.

Ü/t»c. No, no me dexes dudosa.

Ttiít. Digolo por un sugeto,

qoe lo pasara muy mal,
á no haber Rey de por medio,

porque quando al renegado
juegan el amor y zelos,

!
suele llegar la espadilla,

y no es ti Rey de provecho;
pero ya viene un caballo,

tjue por la posta corriendo
dió aviso al Rey ,

que perdía

carta blanca todo el juego,

y le cogió atravesado
ui hombre

, que iba resuelto

Maios Fragoso. SS
á ma:ar la carta falsa; - >•

metióse el Rey de por medio,

con que defendió la polla,

que el otro había repuesto.

BÍaec. Declarare mas, y dime
por menor todb el suceso,

para que todo lo entienda.

-.jriít. Escucha
aparte.

Salen por U otra puerta el Rej j Don
Lope.

iBey. Estáis satisfecho?

Lop- Estoy, sin ptsner mas duda,
por lo que vi satisfecho,

jtíjr. Pude engañarme?
íop. Pudisteis.

jLej. Visteis á Leonor?

Lop. Es cierto

que vi aquellos dos prodigios.

jRej. A entrambos por vos he muerto:
Leonor ,

fingiendo ser Blanca,

quiso engañar á Roberto,
que hoy por un papel sin firma

tuve aviso del suceso:

Don Lope, Ver y Creer.

,Lep. Conozco, señor, mis yerros,

y á vuestras plantas rendido
perdón pido.

iRey. Alzad del suelo,

hablad baxo, y no lo entienda

Blanca.

,Lop. Yo seré tan cuerdo,

que les da.é sepultara

yo mismo
,
con tal secreto,

que quede limpio mi honor.

Krj Que . abracéis á Blanca os ruego

y la estiméis , como es justo:

Blanca.
Llano. Señor ,

qué es aquesto?

Lop. Que mis amorosos brazos

llegan á enlazar tu cuello

segunda vez.

Llano. Pues qué ha sido?

Lop. La causa te diré luego.



5^ Ver y Creer,

'Rey. Y vos, Blanca, recibid
el parabién

,
de que os vuelvo

á vuestra casa á Don Lope,
porque no os asombre en sueños,

y que le dexo en rni gracia,

con el propio valimiento _
que antes tenia ; y Don Lope
conozca

,
que el Rey Don Pedro-

jamás á ningún vasallo
hizo agravio, ni ha de haeerVv

BUttc. Viváis eternas edades.
*

Lep. Aquí senado discreto
para que se Vea y Cre*a
da fin el raro suceso

*

del Rey Don Pedro en Lisboa
perdonad sus desaciertos.

*

Se hallará esta Comedia , y otras de diferentes Títulos, en Salamang

en ia Imprenta de ia Sta. Ctuz, por D. Ecanciseo de Toxar.


